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PRÓLOGO


Los momentos trascendentales de la historia universal tuvieron cronistas, escritores que recopilaron hechos dignos de ser recordados. Bernal Díaz del Castillo relató la conquista de México, haciéndonos sentir parte de las huestes de Cortés en aquella fascinante aventura humana en la que el mundo, tal como se conocía, cambió para siempre. Otros acontecimientos, quizá no tan relevantes en un primer momento, tuvieron también sus cronistas, narradores que incluso participaron en los hechos y que bien fueron soldados, geógrafos, legistas o religiosos, mestizos o indios, que transmitieron, con más o menos arte, la difícil conquista que siguió a La Conquista. La relevancia de esta eclipsó totalmente a la que vino después. Pero fue solo gracias a un esfuerzo épico, continuado y sostenido a lo largo de varios siglos que España logró avanzar en la conquista, la colonización, la pacificación y la cristianización de los pueblos nativos al norte de la ciudad de México.


En este esfuerzo, titánico y ambicioso, muchos hombres y mujeres fueron protagonistas anónimos a quienes les tocó vivir momentos en lugares difíciles en los que cualquier actividad, por peregrina que fuera y que hoy realizamos casi de manera inconsciente, supuso para ellos un sacrificio trascendental. La ciudad de Santa Fe, hoy capital del estado de Nuevo México, se encontraba a casi 2.500 kilómetros de la capital de la Nueva España, una distancia similar a la que existe hoy entre Madrid y Berlín, trayecto en el que se empleaban no menos de cinco meses, a lomos de una mula o caminando por los territorios más peligrosos que se conocían, pudiendo perder la vida en cualquier momento, ya fuera por el ataque de los indios o por cualquier enfermedad o accidente. A veces, dormían confortablemente, si se puede hoy describir como tal, en los camastros de una misión o en un puesto de soldados presidiales, pero, las más de las veces, lo hacían a la intemperie, expuestos e indefensos frente a los más variados peligros.


Aquellas hazañas anónimas e históricamente silenciosas supusieron un coste incalculable en vidas humanas. Vidas que los cronistas contribuyeron a recordar con mayor o menor éxito pero que, en muchas ocasiones, quedaron opacadas por la comparativa irrelevancia de sus actos frente a los grandes eventos trascendentales de la historia del continente. Así, decenas de crónicas, llenas de vida y de muerte, de fe y de ambición, de alegrías y de tristezas, quedaron olvidadas en inmensos y dispersos archivos, perdidas entre la ingente cantidad de documentación que generó el Imperio español, de la misma manera que el Arca de la Alianza, el arca perdida, se extravió en un infinito almacén.


Jorge Luis García Ruiz sintetiza en Presidio algunos de estos documentos y lo hace de manera disciplinada y rigurosa, sin separarse un centímetro de lo escrito por los cronistas. Pero al mismo tiempo que refleja su contenido, desea dejar constancia de los términos, expresiones o palabras que los autores eligieron en su momento porque, como bien dice, muchos de ellos son insustituibles.


Y así, de este modo, desde las fuentes y a través del estudio de los documentos originales, nuestra lectura, a lo largo de sus páginas, nos convierte en testigos de los más diversos avatares de la enorme empresa que fue la conquista del territorio norteamericano. Una aventura casi quijotesca en la que los soldados de las compañías presidiales ejercieron un papel determinante.


Sin ellos no hubiera habido conquista ni colonización ni tampoco pacificación, condición previa y necesaria para la posterior cristianización. Sin duda, nada de esta última se hubiera logrado sin el trabajo pacificador, negociador y conciliador en muchos casos, de los presidiales frente a las múltiples tribus indias, indómitos habitantes de las Indias occidentales.


De esta manera, y a través de esos documentos perdidos, el autor consigue hilvanar una narrativa cronológica y lo hace con un lenguaje sencillo, asequible, cercano y a veces llano, como el que utilizaban las gentes de la época. Desea, y es de admirar, mantener el mismo tono de los que nos cuentan su historia y, al mismo tiempo, alcanzar a todos los públicos, no solo a una élite erudita a la que parece ir destinada gran parte de la producción historiográfica. En definitiva, estamos ante una narrativa rica en anécdotas, retratos, incidentes y conclusiones agudas y oportunas que cambiará, seguramente, la perspectiva de los lectores sobre muchos aspectos de nuestra historia, aspectos estos que, lamentablemente, han sido tergiversados en demasiados casos en el imaginario colectivo que la industria de Hollywood ha venido imponiendo.


El cine que nos ha llenado de estereotipos, de superhéroes y de supervillanos, que nos ha mostrado un mundo en el que todo es blanco o negro, bueno o malo, no contempla la realidad como fuente de inspiración ni a la realidad humana, con sus heroicidades y con sus miserias.


No obstante, estoy segura de que con la lectura de esta obra no tendremos que recurrir a la inventiva fantástica. En Presidio están todos los personajes representados. Unos personajes que, además, fueron seres reales, de carne y hueso, que muy bien podrían ser protagonistas estelares en la más taquillera de las obras cinematográficas.


Dicen que entre prologuista y autor puede o debe existir una relación, al menos, de cierta complicidad. En esta ocasión me ha correspondido escribir estas líneas, pero además, estoy convencida como lectora y amante de la historia, de que la obra de Jorge Luis García Ruiz, a la que Presidio viene a sumarse desde estas páginas, contribuirá, sin duda, a un mejor y más amplio conocimiento de la historia de España en este continente y servirá para poner un significativo grano de arena en la preservación de nuestro legado histórico y cultural, una herencia que no solo enriquece nuestro pasado y nuestro presente como nación sino que también ilumina la comprensión del complejo mundo en el que vivimos.


Julia Olmo, Cónsul General de España en Houston.
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INTRODUCCIÓN


Solo unos pocos académicos norteamericanos conocen el inmenso volumen de la documentación que el Imperio español generó a lo largo de su historia. La realidad es que son pocos porque la tónica siempre ha sido la de ignorar su existencia, a veces de forma consciente y otras también inconsciente, apoyando con ello la política de no reconocer la presencia hispana en la zona, lo que justificaría el «destino manifiesto» de expansión hacia el oeste por parte de los Estados Unidos de América en territorios vírgenes de posesión europea, siempre según la narrativa por ellos creada.


En aquellos momentos de expansión, en lo que ellos denominan «la conquista del oeste», la existencia de indios era ignorada, siendo considerados como una parte más de la animalia del continente, sin derechos ni títulos de propiedad, una especie invasora que debía ser erradicada. El gran problema para consumar tal aniquilación era que, casi desde el momento de la conquista española a principios del XVI, pero sobre todo en las décadas siguientes, la legislación española otorgaba derechos a los indios y, aunque algún conquistador con nombres y apellidos incumplió las leyes, siempre fue perseguido, enjuiciado y encarcelado. La aplicación de las leyes produjo una enorme cantidad de documentos y escritos, digna de la más alta burocracia que los tiempos hayan visto.


Al inicio de la población de la frontera norte, los presidios se establecían en un punto cercano a las misiones, un lugar próximo desde el que poder auxiliar rápidamente en caso de necesidad. Aunque los frailes nunca aceptaron la interferencia militar en sus establecimientos, reduciéndose a un soldado o a lo sumo dos, que vivían dentro de los muros de la misión y a los que se llamaba mayordomos. Su misión era la de servir de enlace entre el presidio y la misión, inspeccionar las defensas del recinto, e instruir a los residentes en el manejo de las armas y la defensa de la posición.


Esta política de misiones y presidios fue un éxito en la consolidación de los territorios próximos a la ciudad de México, pero cuando el sistema expandió su red hacia el norte, se inició el contacto con naciones indias menos civilizadas, mucho más agresivas y activas, que causaron enormes problemas al crecimiento de la Nueva España. Problemas que alcanzarían su máximo al norte del río Grande con los apaches, quienes frenaron totalmente la expansión. Los primeros años de contacto se saldaron con infinitos escarceos y enfrentamientos. Durante la segunda mitad del siglo XVIII el único progreso territorial se produjo en la Alta California, precisamente donde los apaches no tenían presencia.


Los apaches estaban en guerra con todas las demás naciones indias, aunque su máximo enemigo fue la nación Comanche. Tras sufrir una sangrienta derrota frente a estos, no tuvieron más remedio que buscar otros territorios más al sur, adentrándose en la Nueva España, aumentando el contacto y el conflicto con los españoles. Para mediados del siglo XVIII la situación era insostenible. La política de conversión de los apaches había fracasado completamente y todos los territorios al norte del río Grande estuvieron a punto de perderse. Los indios campaban a sus anchas y los soldados presidiales poco podían hacer frente a esto, mal equipados, peor pagados y siempre en escaso número, no podían hacer más que defender poblaciones y ranchos, haciendas y misiones. Para colmo de males, todo esto sucedía en un momento en el que otras potencias europeas comenzaban a expandirse por América dando lugar, a finales de siglo, a la Guerra de Independencia de los Estados Unidos, lo que vendría a modificar la geopolítica de la zona.


La presencia española en Norteamérica se mantuvo durante trescientos años, y durante gran parte de ese tiempo el presidio fue la piedra angular de la defensa del territorio, no solo de la amenaza interior representada por los indios hostiles, sino de la exterior, de las potencias que ansiaban los territorios españoles de ultramar. Tres siglos en los que la institución presidial pasó, de una primera fase en la que la milicia popular era el elemento dominante, a una segunda de ejército profesional, y a una tercera dominada por los diferentes reglamentos impulsados por la dinastía borbónica, que intentaban equiparar a los soldados de la Nueva España con el resto de los ejércitos españoles en Europa. El primer reglamento impulsado por el brigadier general Rivera en 1729 fue un desastre, y causó más problemas de los que solucionó. Habría de esperarse a los últimos años de ese siglo, con diferente situación geopolítica, para que el último reglamento tuviera un efecto mayor.


La evolución del presidio se muestra a lo largo de esta obra, estructurada de forma cronológica en los documentos que relacionan, tanto la hispanización del territorio entre la Ciudad de México y la actual frontera internacional, como el paso al actual territorio de los Estados Unidos de Norteamérica en los tres ejes principales que se siguieron. El primero en el Nuevo México a finales del siglo XVI, el segundo en Tejas, con inicio cien años después y consolidación a principios del XVIII, y el último en la Alta California como continuación natural de lo hecho en Sonora, Arizona y la Baja California.


En la realización de esta obra se ha contado con los documentos originales existentes en los archivos más grandes como el Archivo General de la Nación en Ciudad de México, el Archivo General de Indias en Sevilla, y otros no menos importantes como el Archivo Franciscano y el Jesuita. La mayoría de los documentos han sido extractados, teniendo en cuenta la verborrea formal y legal que caracterizó siempre a los documentos españoles de época, y que es de poco uso e interés para el lector. En otros casos han sido resumidos, cuando la claridad expresiva del escribano no era una de sus cualidades, no hay que olvidar que la formación de quienes escribían estos documentos no siempre era la mejor.


En cuanto a la bibliografía, son varias las obras que tratan este particular capítulo de la historia española, si bien es cierto que la mayoría ahonda en unos pocos documentos, principalmente del siglo XVIII ya conocidos por todos. En este libro, se muestran otros documentos menos conocidos sobre los inicios del sistema presidial en América, que aportarán diversidad al conocimiento que se tiene sobre él y sobre la importancia que tuvo para la hispanización y cristianización de Norteamérica.


Por lo que respecta a la parte técnica, la transcripción literal de los documentos originales se representa con el uso de cursiva. La necesidad de espacio ha requerido el extractado de dichos documentos y la eliminación de algunas partes de ningún valor histórico o narrativo, sustituyéndolas por puntos suspensivos. En los documentos de difícil lectura por su gramática, ortografía o coherencia, se ha optado por hacer un resumen actualizando al español moderno, con el fin de hacerlos comprensibles.




LAS PRIMERAS EXPLORACIONES


Las primeras exploraciones al territorio continental fueron en su práctica totalidad marítimas. Los escasos contactos con los indios se producían cuando los navíos echaban el ancla y bajaban a tierra en busca de agua dulce. Estos primeros años tras el descubrimiento de Colón se dedicaron al asentamiento en las islas, La Española, Cuba, Puerto Rico, Jamaica, amén de otras más pequeñas en el Caribe.


Los portugueses también realizaban sus exploraciones y seguramente cartografiaron la Florida,1 aunque gracias al tratado de Tordesillas entre las dos naciones peninsulares, no pudieron reclamarla como suya. El mapa de Cantino realizado en 1502 (Fig. 1 Cuadernillo) tiene una enorme similitud con el que Juan de la Cosa hizo dos años antes. Probablemente el portugués copió el mapa español y añadió la Florida, en cualquier caso, ambos mapas recogen la existencia de la América continental. Parece un poco arriesgado otorgarle el descubrimiento a Ponce de León en 1513 cuando esta había sido recogida en la cartografía once años antes, y cuando el mismo Ponce de León lo reconocía en el cuaderno de bitácora2 de su primer viaje, donde nos dice que «había nuevas de hallarse tierras en la banda del norte» y era necesario ir a reclamarlas para la Corona.


Por parte de algunos historiadores contemporáneos, es demasiado suponer que Ponce de León se hizo a la mar en 1513 y se encontró de bruces y por sorpresa con un muro que impedía su paso a la especiería, al que daría el nombre de La Florida, casi tanto como pensar que iba buscando la fuente de la eterna juventud, o que fue el descubridor de la Corriente del Golfo, mérito que puede corresponderle a otro buen marino español, Juan Bermúdez, quien en 1505 se benefició de ella por azar, para llegar a las islas Bermudas a las que dio nombre. Como también es altamente improbable que Ponce de León llegase más arriba de la actual ciudad de Miami por el Atlántico, o la aún más descabellada idea de llegar a Pensacola cuando se internó en el seno mexicano.


Todo ello se desprende de la lectura atenta de su bitácora y unos mínimos conocimientos geográficos. Al día siguiente de partir ya tenía un error de dos grados en su estima, lo que le situaría 120 millas náuticas3 más al sur de lo que él pensaba y el error se mantenía cuando más tarde avistaron la costa floridana. No es extraño que la historiografía norteamericana, no teniendo en cuenta este error de estima, localizase su llegada en varios lugares a lo largo de la costa atlántica, algunos tan al norte como la desembocadura del actual río Jackson o en la bahía donde se encuentra San Agustín de la Florida. En cualquier caso, su primer viaje sirvió para que reclamase aquellas tierras en nombre de la Corona hispánica y las bautizase como La Florida, no estando claro aún si lo hizo en honor a la Pascua Florida o a la espesa vegetación que tendría en aquellos tiempos.


En 1519 se produce el desembarco en lo que, en aquellos momentos, se llamaba Tierra Firme. Hernán Cortés inicia la conquista de México4-Tenochtitlán que finaliza en 1521. Ese mismo año, Juan Ponce de León regresaría a La Florida intentando el establecimiento de una población, seguramente en la bahía de Gasparilla, la cual no tuvo éxito por lo insalubre del lugar y la agresividad de los naturales, y que le acabaría costando la vida tras una escaramuza.


Tras la conquista de la capital azteca se produce la estabilización del territorio que estos habían dominado, proceso que se alarga durante dos décadas para después comenzar una expansión al norte en territorios mucho menos receptivos. Por esos años se llevan a cabo expediciones importantes que buscan encontrar culturas tan desarrolladas como la mexica, aunque lo que encuentran es un yermo cultural con gentes, grupos sociales, poco más avanzados que los cazadores recolectores, en continua guerra unos con otros.


Expediciones como la de Pánfilo de Narváez, cuyo fatídico destino quedaría inmortalizado por uno de sus lugartenientes, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, en su libro Naufragios y Comentarios. La de Hernando de Soto, y Luis Moscoso, quien se hizo cargo de ella tras la muerte del primero. O la de Francisco Vázquez de Coronado, quien se internó muy al norte, muy lejos de los territorios dominados por España en esos momentos. Expediciones que trajeron mucho conocimiento, pero pocas expectativas cumplidas.


La tierra era inmensa para lo que acostumbraban a ver los exploradores, y el entorno variaba enormemente. De las montañas rocosas a los pantanos floridanos, pasando por los desiertos, los grandes planos, y los bosques tejanos, pero ni rastro de una cultura predominante como las existentes en Mesoamérica. Todo lo que se escuchaba de los indios era cercano a la mitología, con nombres de lugares mágicos como la Gran Quivira, la ciudad de las nubes, o las siete ciudades de Cíbola.


En 1513 Vasco Núñez de Balboa había encontrado el mar del sur, o como lo llamaría Magallanes, el Pacífico. Por allí también se enviaron expediciones, las más conocidas las del marqués del Valle de Oaxaca, Hernán Cortés, quien construyó barcos en su propio astillero para explorar la costa hacia el norte, donde encontraron una isla, o eso creían ellos, a la que dieron el nombre de California, y al mar que se encontraba entre esta y el continente lo llamaron mar de Cortés o mar Bermejo, por el tono rojizo de las aguas del río Colorado, que desemboca al norte. Hasta allí llegó la última expedición de las cuatro que envió Cortés, la de 1540, para descubrir que la California no era isla, sino península unida al continente. En cuanto al mar de Cortés, hoy se conoce como golfo de California.
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Mapa elaborado por Domingo del Castillo, con los datos obtenidos por la última expedición marítima enviada por Cortés al mando de Francisco de Ulloa, en 1539-1540.


Desde el primer momento de la llegada española a América, las luchas intestinas entre los llamados conquistadores fueron constantes. Fueron sonados los enfrentamientos de Cristóbal Colón y su descendencia con la Corona, que buscaba limitar su poder, y después con otros conquistadores que también querían su parte del pastel. Las luchas que después mantuvo Vasco Núñez de Balboa con Pedro Arias de Ávila, más conocido por Pedrarias, que le terminaron costando la cabeza. O las de Hernán Cortés con Diego Velázquez de Cuellar y con Nuño Beltrán de Guzmán.


La lista se haría interminable, tanto como los juicios de residencia. Las acusaciones de maltrato y abuso a los indios eran las más comunes, y la mejor forma de eliminar a los rivales políticos, teniendo en cuenta la sensibilidad que la Corona tenía hacía los indios. Se buscaron sistemas para limitar los abusos, como los repartimientos y las encomiendas, aunque por lo general obtuvieron el resultado opuesto. También aparecieron personajes como Bartolomé de las Casas, que pasó de encomendero a protector de indios.


La leyenda negra se ha alimentado de estas luchas durante siglos, y de su constancia documental en denuncias y contra denuncias, que no siempre aportaban una descripción de la realidad, sino muy a menudo exageración e incluso mentira para que la sentencia cayese a su favor. Por tanto, todo debe ser cotejado con diversas fuentes documentales o con su desarrollo cronológico, es decir, la denuncia debe ser confrontada con las declaraciones de los testigos, y por supuesto con la sentencia que cierra todo proceso. De otra forma, la manipulación se antoja fácil apoyando las tesis negro-legendarias, basta con publicar las denuncias con toda su carga negativa, olvidando las sentencias que las desmienten.


Durante las primeras décadas tras la conquista de Tenochtitlán, todo era caótico. Para poner orden se fueron generando leyes. A las ya existentes de Burgos en 1512 se sumaron las Nuevas en 1542, incluso se llegó a debatir la humanidad de los indios en la célebre Controversia de Valladolid, pero nada resultó tan efectivo para el orden y la organización como la creación de los virreinatos. Al norte, por ser el que interesa en esta obra, se creó el de la Nueva España y su primer virrey fue Antonio de Mendoza y Pacheco en 1535.


El nuevo virrey contó, desde el primer momento, con la oposición clara de los que habían manejado las riendas a su conveniencia. El primero Hernán Cortés, que veía cómo el rey ponía límites a sus anhelos de gobernar las Indias occidentales. Aunque la primera acción del virrey Mendoza libró a Cortés de uno de sus más enconados rivales, Nuño de Guzmán. Cortés obtuvo también el apoyo del virrey en las distintas expediciones que envió por mar a la descubierta de la Baja California, una buena compensación que le hizo ver con menos aprensión el incremento del control real en los que él creía sus dominios.


Nuño Beltrán de Guzmán, originario de la Guadalajara peninsular, parece ser que fundó la primera Guadalajara novohispana en los territorios al norte de Tenochtitlán, aunque este punto no está del todo claro. Desde allí conquistó, no sin dificultad, una gran zona que incluía el Nayarit, Michoacán, Jalisco, Zacatecas, Sinaloa, San Luis Potosí, Durango, Colima y Aguascalientes, estados del México actual. El rey lo había nombrado para poner límite a Cortés, pero su voracidad conquistadora fue incluso mayor que la del extremeño. Estos territorios se daban por conquistados, pero no estaban pacificados. Se englobarían después en lo que se llamó el Reino de la Nueva Galicia.


El objetivo de Nuño de Guzmán era el de fundar poblaciones de españoles, pero en las primeras décadas tras la conquista de Tenochtitlán, no había españoles suficientes en la Nueva España, y los pocos que allí había no estaban dispuestos a abandonar la seguridad de la ciudad y cambiarla por una vida difícil en la frontera, desde la que llegaban noticias de continuas guerras entre indios, y de estos con españoles. La población de las nuevas fundaciones se hacía con indios como los tlaxcaltecos, ya hispanizados y fieles a la Corona.


La controversia sigue sobre la fundación de ciudades como Compostela, Jalisco, Mazatlán, Culiacán, Tepic o Nayarit, sobre las que los historiadores no se ponen de acuerdo en dónde o quién las fundó. Siendo este un apunte contextual dentro de esta obra no es el objetivo dirimir la autoría de estas fundaciones. Estas ciudades serían la base de las conquistas al norte en las décadas siguientes.


La rivalidad entre Cortés y Guzmán los llevó a denunciarse mutuamente en repetidas ocasiones. Guzmán, como presidente que era de la Audiencia, inició un juicio de residencia a Cortés por la muerte de su esposa Catalina Suárez, quien murió en circunstancias poco claras, aunque Cortés resultó exonerado. Y Guzmán fue juzgado por abuso sobre los indios, cuyo juicio de residencia inició el virrey Mendoza y resultó en su arresto y traslado a España para hacer frente a tres juicios de residencia, lo que no llegó a producirse, siendo únicamente condenado al ostracismo, como él mismo reconoce en su testamento, al que este investigador ha tenido acceso.5 Dicho documento desmiente la crónica errónea, ampliamente difundida, de que fue condenado y murió encerrado en la torre de Torrejón de Velasco. En efecto murió en 1558, la casa en la que pasó sus años finales en España, y los dineros que el rey le debía, fueron lo único que repartió entre sus herederos. Si el rey llegó a hacer honor a la deuda no está nada claro.


El virrey Mendoza estuvo al frente quince años, tiempo en el que se produjo el alzamiento de los indios en los territorios conquistados por Guzmán, principalmente en la Nueva Galicia. Rebeliones que dieron en llamarse Guerra del Mixtón y que, según algunos historiadores, fueron la consecuencia de los previos abusos de Nuño de Guzmán. Cierto es que su conquista terminó en 1531 y la sublevación se produjo nueve años después, lo que pondría en duda la relación entre ambos eventos, pero también es cierto que la brutalidad empleada, recogida en numerosos documentos, fue mucha y a menudo innecesaria.


Mendoza tuvo tiempo para poner orden en la Nueva España con éxitos como la creación de la Casa de la Moneda en México, el establecimiento de la primera imprenta de América, y el inicio de las gestiones para la fundación de la Real y Pontificia Universidad de México. También dio un impulso vital a las actividades de las hermandades religiosas, que empezaban a establecer misiones fuera de la ciudad y que serían parte fundamental de la hispanización de América. Estos primeros años fueron empleados también en la fundación de poblaciones a lo largo del Camino Real que iba al norte.


En 1540 se iniciaba la resistencia de algunos pueblos. La primera revuelta fue la de los tarascos de Michoacán y Jalisco, que vieron una oportunidad para echar a los españoles cuando se formó la expedición de Vázquez de Coronado, en esos momentos gobernador de la Nueva Galicia. Muchos españoles se alistaron en dicha expedición, dejando sin defensa amplios territorios del norte de la Nueva España. En ausencia de Coronado el mando recayó en el teniente de gobernador Cristóbal de Oñate, quien ya estuviera a las órdenes de Nuño de Guzmán, y que, en la pacificación de esta revuelta, ejecutó a nueve de los cabecillas consiguiendo el efecto contrario, de revuelta se pasó a guerra abierta, la guerra del Mixtón, en 1541.


En los prolegómenos de esta guerra los indios atacaron la encomienda de Juan de Arce, asesinado para después ser asado y consumido. Lo que parecía un hecho aislado de los muchos que se producían a diario, sirvió para que los indios fuesen conscientes de su poder y se aliasen en contra de los españoles. Los mensajeros indios recorrían el norte, consiguiendo que más grupos se sumasen a la asonada. Se intentaron métodos pacíficos para apaciguarlos, con el único resultado de la muerte de los religiosos que lo intentaron.


Escasos de militares, los españoles enviaron una expedición desde Guadalajara que, como era habitual, iba acompañada de indios aliados. Este primer intento fue baldío, un grupo muy grande de rebeldes se había hecho fuerte en el peñol o montaña del Mixtón. Los españoles fueron derrotados, retirándose y buscando reorganización y apoyos. Se envió mensaje al virrey Mendoza, que en esos momentos se encontraba con Pedro de Alvarado, una de las figuras principales en la conquista de México-Tenochtitlán, conocido y temido por los mexicas, quienes le llamaban Tonatiuh, «el sol», por su rubia cabellera.


Alvarado iba camino a las Californias y enterado de la noticia se ofreció voluntario para la batalla. Llegó con sus hombres a Guadalajara y se entrevistó con Cristóbal de Oñate, y sin hacer caso a su consejo de esperar más refuerzos, se encaminó al Mixtón, una cornisa inaccesible en la que, uno tras otro, se fueron estrellando los asaltos españoles. En uno de ellos, un caballo asustado cayó sobre Alvarado aplastándolo y rompiéndole varias costillas. Trasladado a Guadalajara, moría unos días más tarde.


Los indios se vieron con fuerzas y dos meses después estaban asediando Guadalajara. Cristóbal de Oñate, al mando de las fuerzas españolas, decidió romper el cerco, concentrando la artillería y la caballería en uno de los frentes, y tras desbaratarlo, volver a entrar a la ciudad para, saliendo por otra puerta, cargar en otro frente haciendo pensar a los indios que había mucha más fuerza de la real. Tras recibir un daño importante, los indios al mando de Francisco Tenamaztle y Don Diego levantaron el cerco retirándose.


El fuego de las revueltas se extendía por la Nueva España, amenazando incluso a la ciudad de México. El propio virrey, Antonio de Mendoza, se puso al frente de una fuerza aliada compuesta por tlaxcaltecos, mexicas y otras naciones, y de camino pararon en Michoacán a recoger a los purépechas. Con una fuerza que algunos historiadores cifran en 50.000 guerreros, se pusieron en camino, atacando y sometiendo uno por uno todos los pueblos alzados. Como ordenaba la ley española, antes de cada asalto se daba a los indios rebeldes la opción de rendirse, acción con la que serían perdonados sin tomar represalias. Táctica que se venía practicando en la península ibérica al menos desde la época romana. Se buscaba el sometimiento del enemigo y la aceptación de la ley, no su aniquilación.


El último asalto de Mendoza tuvo lugar en 1542. Sirvió para debilitar y desmoralizar al enemigo, aunque la guerra no cesó hasta 1551, en que Francisco Tenamaztle se entregó a las autoridades, siendo deportado a España y llevado a Valladolid, donde conoció a fray Bartolomé de las Casas, que fue su defensor en las audiencias y juicios que tuvo.6


La guerra del Mixtón fue tremendamente sangrienta, pueblos enteros fueron destruidos y cientos de personas murieron. Andrés Pérez de Ribas, fraile jesuita y excelente cronista, referenció un tema7 que tendría gran impacto en la posterior interacción de españoles e indios, a propósito de la odisea norteamericana de Alvar Núñez Cabeza de Vaca y sus tres compañeros (Fig. 2 Cuadernillo):


…comienza la provincia de Sinaloa en sus poblaciones, cuyo primer descubrimiento sucedió con la ocasión que sigue: un capitán en ese tiempo, llevado de su codicia y sin atender a rey ni ley (que la codicia todo lo atropella) sabiendo estaba esta provincia poblada de muchas gentes bárbaras, determinó entrar a ella con todos compañeros a hacer presas de esclavos que vender… Andando en esta caza de hombres, sucedió uno de los casos más raros de cuantos se cuentan en historias…


Fue el caso que aquellos cuatro compañeros que fueron reliquias que habían quedado de cuatrocientos hombres con que el año de mil y quinientos y veinte y siete entró en descubrimiento de la Florida el gobernador Pánfilo de Narváez, habiendo muerto todos los demás en guerras, hambres, trabajos y enfermedades, escapándose solos cuatro llamados Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Andrés Dorantes, Bernardino del Castillo Maldonado y un negro llamado Estebanico.


Y reservándolos la Divina Providencia por tiempo de diez años, que vinieron caminando por medio de innumerables naciones bárbaras y obrando entre ellas prodigios y milagros con la señal de la Santa Cruz, sanando innumerables enfermos, haciendo esa divina señal sobre ellos y diciendo alguna oración. Con ocasión de tales maravillas, las naciones por donde venían pasando les cobraron un tan grande respeto y reverencia, que los miraban como hombres del cielo o hijos del sol. Y con tal amor y temor para no matarlos y comérselos, que antes les daban el sustento y comida, y les pedían que se quedasen en su compañía. Y ya que no lo podían alcanzar, porque los dichos peregrinos siempre les llevaba el deseo de verse en tierra de cristianos, pero los indios de la nación donde llegaban se iban con ellos hasta llegar a la otra.


Con estos siempre anduvieron los cuatro peregrinos acompañados y defendidos de tropas de indios… llegando a Sinaloa, se toparon con el capitán Alcaraz8 (que así se llamaba el que había entrado a hacer presas de esclavos) quien divisó algo lejos a Alvar Núñez con sus compañías y pensando habían topado con los que buscaban para cautivar, tocó alarma y apresuró el capitán Alcaraz. Aquí los cuatro peregrinos desconocidos, que en su traje y vista no se diferenciaban de indios, porque vestidos, ya había años que no los alcanzaban y estaban tan tostados del sol y criado el cabello como los bárbaros en cuya compañía habían peregrinado, y en particular Alvar Núñez Cabeza de Vaca, reconociendo a los soldados españoles por las armas y hábito, pasando a la delantera de los indios de su compañía, y con deseo de defenderlos, se puso de rodillas y usando del lenguaje que se pudo acordar para ser conocido, habló en mal castellano, que ya lo tenía casi olvidado, él y sus compañeros declararon quienes eran y de donde salían.


Valioles la plática para no caer en las cadenas y collares de esclavos, pero no para que parase la codicia del capitán, que prosiguió su intento de cautivar indios. Este abuso se prohibió por los años de mil y quinientos y treinta y uno, y fue condenado por injusto, siendo presidente de la Real Audiencia de México y gobernador de la Nueva España el ilustrísimo arzobispo de Santo Domingo, don Sebastián Ramírez de Fuenleal, que fue leal a las leyes divinas y a su rey, dando por libres a los que habían nacido tales y el rey católico recibía debajo de su amparo y protección.


Como se ve por la crónica del padre Pérez de Ribas, en cuanto las autoridades españolas tuvieron conocimiento de la inmoral esclavización de los indios, la hicieron también ilegal, incluso sin haber aún legislado sobre ella. Era el año 1531 y las nuevas leyes de indias que prohibían la esclavitud bajo cualquier concepto, se promulgaron en 1542. Leyes que sirvieron para el apresamiento del gobernador Nuño Beltrán de Guzmán, y su enjuiciamiento. No obstante, del buen trabajo de la Corona, hubo casos aislados de abusos y transgresiones, que fueron siempre perseguidas, como se verá también en el caso de Oñate en el Nuevo México.


El capitán Alcaraz, aunque ni recibió ni trató bien a los cuatro peregrinantes con su compañía, al fin los dejó pasar adelante al río de Petatlán, donde está hoy la villa de San Felipe y Santiago, cabecera de la provincia de Sinaloa. Aquí acertaron a topar los peregrinos al capitán Lázaro de Cebreros, vecino y conquistador de la provincia de Culiacán, que no dista de Sinaloa más de treinta leguas. Y conociendo que eran españoles los que en el traje no lo parecían, les salió a recibir con particular gusto y agasajo. Y así él, como los que en su compañía iban, partieron con los pobres derrotados de sus propios vestidos, y quiso llevarlos a la villa de San Miguel, como lo ejecutó.


Fueron allí muy bien tratados y regalados de la gente noble de aquella villa: y habiendo descansado y entendido su milagrosa peregrinación, les dieron caballos y todo avío para que pasasen a la ciudad de Compostela, cien leguas adelante donde, en aquel tiempo, tenía su Majestad la Audiencia Real… allí fueron así mismo muy bien recibidos por los oidores y ministros del rey… dándoles lo necesario para su viaje, los despacharon a la gran ciudad de México, que se presentasen a su excelencia.


Pero porque no se quede olvidada la tropa de indios, que venía la tierra adentro, acompañando a nuestros peregrinos, digo que cuando entendieron que ya sus benefactores se despedían para pasar a tierras tan distantes, les pidieron los dejasen acomodados y asegurados con los españoles que por aquella tierra andaban, para que no les privasen de su libertad, antes hallasen favor de ellos. Hízolo así Cabeza de Vaca, con sus compañeros, siendo agradecidos a los que les habían hecho fiel compañía y escolta en tan peligroso viaje.


Procuraron se les diese sitio donde poblasen y tuviesen sementeras, y en el río de Petatlán, cuatro leguas río abajo de donde hoy está la villa, en este puesto formaron un pueblo llamado Bamoa, que hoy persevera y es de lengua y nación poblada, cien leguas más la tierra adentro… su reducción, que fue maravillosa. Y porque tiene aquí su lugar y origen una singular devoción…quedó en estas gentes de Sinaloa, con la señal de nuestra redención la Santa Cruz, muy impresa.


…cuando la tropa de indios que acompañaba a los cuatro españoles, con grande sentimiento se apartaban de ellos, les pidieron remedio y señal con que se pudiesen amparar de acometimientos de españoles, y la que les dieron Cabeza de Vaca y sus compañeros, fue que cuando tuviesen noticia de que españoles venían a su tierra, los recibiesen con una cruz en la mano y levantasen cruces a la entrada de sus pueblos, que viéndolas no recibirían daño. Quedóles impresa esta saludable señal y de esa se valen, muchos la traen colgada del cuello, o en la frente hecha de nácar, y la levantan en sus pueblos algunas naciones antes de ser cristianos.


Al llegar a México dio cuenta de todo al virrey Mendoza, quien poco después ordenó a fray Marcos de Niza que hiciese una entrada a la tierra adentro, para confirmar la existencia de las siete ciudades de las que hablaba Cabeza de Vaca, quien confirmaba las informaciones obtenidas previamente por Nuño Beltrán de Guzmán que, en su trato con los indios en la conquista de la Nueva Galicia, allá por 1530, ya había sido guiado por un indio llamado Texo, con la pronunciación jota tan característica que entonces tenía la equis, quien había relatado al de Guadalajara la existencia de aquellas ricas ciudades.


Fray Marcos inició esta expedición en 1539, acompañado del negro Estebanico, único de los peregrinos que aceptó volver al norte, ya que Cabeza de Vaca, Dorantes y Castillo seguramente tuvieron suficiente con los casi diez años que pasaron entre indios, sufriendo tantas calamidades. A su vuelta, el fraile relató9 su viaje a Vázquez de Coronado, que por aquel momento era gobernador de la Nueva Galicia, y al propio virrey Mendoza en la Ciudad de México, por otro nombre conocida como «Temixtitán».


El recibimiento de los locales allí por donde pasaron dice que fue siempre inmejorable, hasta que llegaron a la primera de las siete ciudades de Cíbola. El pueblo, como luego se vería en la expedición de Coronado, estaría localizado al este de la actual Flagstaff. Juan de Oñate dice en sus documentos que los de Cíbola eran pueblos de los zuñi. Hoy día los zuñi habitan una zona unos 300 kilómetros al este de donde se podría encontrar Cíbola, pero con pueblos seminómadas, y debido a la puesta en práctica de las reservas indias por parte del gobierno estadounidense en el siglo XIX, es muy difícil precisar si la diferente ubicación se debe a una recolocación o al error de los escribanos españoles.


En aquel pueblo, el primero de los de Cíbola, fue a donde Estebanico, que iba de avanzadilla junto a unos 300 indios, llegó para ser masacrado junto a todos sus acompañantes. Solo dos pudieron escapar y encontrarse con fray Marcos y los muchos indios que llevaba junto a él. Los supervivientes llegaban ensangrentados, habían sobrevivido haciéndose los muertos entre los cadáveres y escapando por la noche. Parece que el detonante fue la presencia de «los extranjeros» entre ellos, porque según relataron:


…Esteban envió su calabazo, con mensajeros, el calabazo llevaba hileras de cascabeles y dos plumas, una blanca y otra colorada; y como llegaron a Cíbola, ante la persona que el Señor tiene allí puesta, y le dieron el calabazo; como lo tomó en las manos y vido los cascabeles, con mucha ira y enojo arrojó el calabazo en el suelo, y dijo a los mensajeros que luego se fuesen, que él conoscía qué gente era aquella, que les dijesen que no entrasen en la cibdad, sino todos los matarían;


Es posible que por Cíbola pasasen Cabeza de Vaca y sus acompañantes, entre los que estaba Estebanico. La experiencia pudo no ser buena para los indios de Cíbola que guardaron mal recuerdo de los caminantes o también pudo ser un error del cacique, lo cierto es que, según la crónica, el detonante fue el calabazo con los cascabeles, y estos fueron muy apreciados como regalo por los indios en numerosos lugares de América, seguramente la asociación de los cascabeles con los europeos10 era cuasi automática. El cacique ordenó la matanza. Cuando los acompañantes de fray Marcos recibieron la dura noticia, la buena relación con el fraile cambió. Le hacían responsable de la muerte de más de trescientos de sus parientes y amenazaron con matarle, ante lo cual, abandonó la misión y regresó a la Nueva España.


Esta narrativa, realizada por el propio fray Marcos de Niza, confronta directamente con la proporcionada por Pedro Castañeda de Nájera en su relato de la Relación de la Jornada de Cíbola, obra que fue escrita por este cronista veinte años después de la expedición de Coronado, de la que formaba parte y que, como preámbulo, nos da un apunte contextual de lo que aconteció a fray Marcos de Niza y al negro Estebanico. El de Castañeda sobre este particular es un relato de oídas, ya que no formaba parte de esa jornada y por lo que, en este punto, no debe ser tenido en cuenta.11


En cualquier caso, esta experiencia con los indios de Cíbola dejó claro que las futuras expediciones a la zona iban a ser muy complicadas.
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Relación de la Jornada de Cíbola. Compuesta por Pedro de Castañeda Nájera. Donde se trata de aquellos poblados, y ritos, y costumbres, la cual fue el año de 1540.




CORONADO
(1540-1543)


Ellos tienen razón de querer saber la verdad porque como el vulgo muy muchas veces y cosas que han oído y por ventura a quien de ellas no tuvo noticia, ansi las hacen mayores o menores que ellas son, y las que son algo las hacen nada, y las no tales las hacen tan admirables que parecen cosas no creederas.12


La crónica de Pedro de Castañeda es imprescindible. La expedición de Vázquez de Coronado nada tiene que ver con los Presidios, se llevó a cabo en un momento en que estos aún no se habían implantado en América como medio de defensa territorial, pero lo que relata Castañeda transcurre por territorios que después serían habituales para los soldados presidiales en el norte novohispano, y sus experiencias repetidas en varias ocasiones.


Cuando fray Marcos de Niza regresó a la Nueva España relató lo acontecido y seguramente adornó su relato con algunas cosas de su propia cosecha. Contó acerca de siete ciudades con edificios muy altos de hasta diez plantas, en las que había oro y piedras preciosas en abundancia. Lo que entroncaba con los relatos ya mencionados por Nuño de Guzmán y de Cabeza de Vaca. Tras escuchar a fray Marcos, el virrey ordenó a Francisco Vázquez de Coronado que formase una gran expedición o jornada, para el descubrimiento de todas las tierras de las que se hablaba.


En 1540 se hizo una recluta de cuatrocientos hombres, unos de a pie, y otros de a caballo, «porque en aquel tiempo no había para todos». Pedro Castañeda, sin embargo, nos habla de solo trescientos españoles, pero acompañados de ochocientos indios naturales de la Nueva España. Entre los españoles se encontraban algunos de los más renombrados, y que intervendrían en hechos históricos posteriores, Pedro de Tobar como alférez general, Lope de Samaniego como maestre de campo, Tristán de Arellano, quien después fundaría el efímero asentamiento de Pensacola, Pedro de Guevara, Garci López de Cárdenas, Juan de Zaldívar y Francisco de Ovando como capitanes.


Todos ellos fueron citados en la ciudad de Compostela para no salir en formación desde México y causar daños en las propiedades de los indios ya asentados. Allí fueron recibidos y hospedados por Cristóbal de Oñate, que entonces era el gobernador de la Nueva Galicia. Y hasta allí se desplazó también el virrey Mendoza, quien los acompañó un par de jornadas antes de darse la vuelta a México.
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Ruta seguida por la expedición de Francisco Vázquez de Coronado entre 1540 y 1542. Mapa elaborado por el autor siguiendo la crónica de Castañeda que se reproduce en este capítulo.


Desde Compostela se encaminaron hacia el noroeste siguiendo la línea de la costa, enderezando poco a poco el rumbo al norte, cuando la orografía lo permitía. No había muchos soldados entre los españoles, pero sí muchos nobles, que según Castañeda no tenían la suficiente práctica en el manejo de los caballos ni costumbre de trabajar duramente, aunque el paso del tiempo y la solución de los problemas que se les iban presentando los hizo maestros donde se pudiera ver muchos caballeros tornados arrieros, y que, el que se despreciaba del oficio, no era tenido por hombre.


Llegaron a Chiametla, dónde encontraron las primeras dificultades:


…por faltar bastimentos fue forzado detenerse allí algunos días, en los cuales, el maestre de campo Lope de Samaniego, con cierta compañía fue a buscar bastimentos, y en un pueblo, por entrar indiscretamente por un arcabuz en pos de los enemigos, lo flecharon por un ojo y le pasaron el celebro de que luego murió allí, y flecharon otros cinco o seis compañeros, y luego, como fue muerto, Diego López veinte y cuatro de Sevilla, recogió la gente y lo envió a hacer saber a el general, y puso guarda en el pueblo y en los bastimentos. Sabido, dio gran turbación en el campo y fue enterrado e hicieron algunas entradas de donde truxeron bastimentos y algunos presos de los naturales, y se ahorcaron, a lo menos los que parecieron ser de aquella parte a donde murió el maestre de campo.


Llegaron a Culiacán, desde donde se envió la primera avanzadilla a unas doscientas veinte leguas sin que hallasen nada de lo que fray Marcos de Niza había prometido. El fraile fue puesto en tela de juicio, pero al ser la primera vez, supo defenderse diciendo que las ciudades estaban más lejos al norte.


Otra expedición partió en barco por el mar de Cortés, actual bahía de California, al mando de Hernando de Alarcón. Pretendían remontar el río Colorado llevando bastimentos para la expedición. Con los barcos que llevaban no pudieron llegar más allá de sesenta kilómetros río arriba. Esto demuestra sin ningún género de dudas que, en 1540, ya se sabía que la California no era isla sino península, al desembocar el Colorado en la parte más septentrional de la dicha bahía, que fue perfectamente cartografiada por Domingo del Castillo. La carga se enterró cuando el río dejó de ser navegable. Después, desde el Nuevo México, Coronado enviaría una escuadra a recuperarla.


Coronado llevaba todo el apoyo del virrey, quien surtió muy bien la expedición. Para ello, y aunque sabían de la existencia de los bisontes, ignoraban si se iban a poder abastecer de ellos, por lo que llevaron un gran rebaño de vacas y otros animales, una enorme recua de mulas bien cargadas y, según algunas fuentes, iban acompañados por cuatro mil indios auxiliares, número quizá exagerado si se tiene en cuenta la logística necesaria para alimentar a tantas personas durante dos años. Castañeda, en cambio, referencia únicamente ochocientos, lo que parece más acorde.


De Culiacán, Castañeda describe cómo era la vida de los indios y sus costumbres, y otras cosas que le resultaron de interés o extrañeza:


Culiacán es lo último del Nuevo Reyno de Galicia, y fue lo primero que pobló Nuño de Guzmán cuando conquistó este reyno. Está al poniente de México doscientas y diez leguas.13


En esta provincia hay tres lenguas principales, sin otras variables que de ella responden, la primera es de tahus que era la mejor gente y más entendida, y los que en esta sazón están más domésticos y tienen más lumbre de la fe. Estos idolatraban y hacían presentes al demonio de sus haberes y riquezas, que era ropa y turquesas. No comían carne humana ni la sacrificaban, acostumbraban a criar muy grandes culebras, y teníanlas en veneración. Había entre ellos hombres en hábito de mujeres, que se casaban con otros hombres y les servían de mujeres.


Canonizaban con gran fiesta a las mujeres que querían vivir solteras14 con un grande baile, en que se juntaban todos los señores de la comarca y sacábanla a bailar en cueros, y desque todos habían bailado con ella, metían la en un rancho que, para aquel efecto estaba bien adornado y las señoras la aderezaban de ropa y brazaletes de finas turquesas, y luego entraban a usar con ella los señores uno a uno y tras de ellos todos los demás que querían. Y desde allí adelante no habían de negar a nadie pagándoles cierta paga constituida para ello. Aunque después tomaban maridos no por eso eran reservadas de cumplir con quien pagaba.


Sus mayores fiestas son mercados, había una costumbre que las mujeres que se casaban los maridos las compraban a los padres y parientes por gran predio, y luego la llevaban a un señor que lo tenían como por sacerdote, para que las desvirgase y viese si estaba doncella, y si no lo estaba, le habían de volver todo el predio y estaba en su escoger si la quería por mujer o no, o dejarla para que fuese canonizada. Hacían grandes borracheras a sus tiempos.


La segunda lengua es de pacaxes que es la gente que habitan en la tierra que esta entre lo llano y las serranías, estos son más bárbara gente, algunos comen carne humana, que son los que confinan con las serranías. Toman muchas mujeres, aunque sean hermanas, y son grandes hechiceros.


La tercera lengua son acaxes.15 Estos viven en gran parte de la tierra, por la serranía y toda la cordillera y así andan a caza de hombres como a caza de venados, comen todos carne humana, y el que tiene más huesos de hombre y calaveras colgadas alrededor de su casa es más temido. Viven a barrios y en tierra muy áspera, huyen de lo llano (…) a una grita se juntan quinientos hombres y por pequeña ocasión se matan y se comen. Estos han sido malos de sojuzgar por la aspereza de la tierra, que es muy grande.


…hay de punta a punta, según he oído a hombres que lo han navegado, treinta leguas, porque perdiendo de vista a esta tierra ven la otra.16 Desde el río del tizón17 da la vuelta la costa a el sur batiendo arco hasta la California… aquella punta, que otro tiempo se tuvo por isla, por ser tierra baxa y arenosa, poblada de gente bruta y bestial, desnuda, y que comen su mismo estiércol y se juntaban hombre y mujer como animales, poniéndose la hembra en cuatro pies públicamente.


Petatlán es una población de casas cubiertas con una manera de esteras hechas de caucho, congregadas en pueblos desde la sierra hasta la mar. Son gente de la calidad y ritos de los tahues culiacanenses. Dixose Petatlán por ser las casas de petates,18 dura esta manera de casas por aquella parte doscientas y cuarenta leguas y más que hay hasta el principio del despoblado de Cíbola.19 Desde allí adelante no hay árbol sin espina ni hay frutas sino tunas, mesquites y pitahayas.


Tras alcanzar lo que ellos llamaron como el despoblado, fundaron una población a la que pusieron por nombre Señora, en donde quedaron unos ochenta soldados, los menos capaces del grupo. Allí se quedó al mando Tristán de Arellano (Fig. 3 Cuadernillo).


Hay desde Petatlán a el valle de señora20 ciento y treinta leguas, hay entre medias muchos ríos poblados de gente de la misma suerte, como son Sinoloa, Boyomo, Teocomo, Aquimi y otros más pequeños. Están también Los Corazones que es nuestro caudal abajo del valle de Señora. Señora es un río y valle muy poblado de gente muy dispuesta… beben vino de pitahayas (Figs. 4 Cuadernillo) que es fruta de cardones, que se abre como granadas.21 Hácense con el vino tontos.22 Hacen conserva de tunas en gran cantidad consérvanse en su zumo sin otra miel, hacen pan de mesquites23 como quesos conservase todo el año.


Desde allí continuaron viaje en dirección norte, siguiendo una ruta natural que fue muy transitada en los siglos siguientes. Desde la actual Hermosillo, zona en la que probablemente se encontraba el valle de Señora, sale un valle en dirección norte con el poco agua que en esa zona se puede juntar, valle que lleva hasta la actual Magdalena de Kino. Y desde allí se sigue otro valle, bastante más húmedo, que lleva por la actual Nogales hasta el Tucsón y el río Gila, al sur de Phoenix, lugar donde se encontraba Chichilticale.


Chichilticale dixose así porque hallaron los frailes en esta comarca una casa que fue otros tiempos poblada de gentes que venían de Cíbola, era de tierra colorada o bermeja, la casa era grande y bien parecía en ella haber sido fortaleza,24 y debió ser despoblada por los de la tierra, que es la gente más bárbara de las que se vieron hasta allí. Viven en rancherías sin poblados, viven de cazar, y todo lo más es despoblado y de grandes pinales, hay piñones en gran cantidad… hay encinales de bellota dulce…


…en los ríos de este despoblado hay barbos y picones como en España, hay leones pardos que se vieron desde el principio del despoblado, siempre se va subiendo la tierra hasta llegar a Cíbola, que son ochenta leguas la vía del norte, y hasta llegar allí desde Culiacán se había caminado llevando el norte sobre el ojo izquierdo.


El recorrido más probable que siguieron desde Chichilticale hasta Cíbola, según el estudio geográfico, habría sido en dirección norte, pegados a las sierras que proveerían de abrevaderos, o bien siguiendo el curso del río Gila hasta su confluencia con el Salado, que remontarían a su vez para recuperar la derrota al norte, aunque esta ruta es menos probable por la gran guiñada al oeste que se verían obligados a dar y que aumentaría la jornada en tres o cuatro días. Desde allí remontarían el río Verde, hasta la actual Sedona, siempre en una derrota al norte.


Tanto la distancia desde Chichilticale hasta Cíbola, como de esta hasta Tusayan coincidirían con la ubicación de Sedona y, como se prueba en las fotografías, la descripción del cronista coincide con dicho lugar.


Cíbola son siete pueblos, son de tres y cuatro altos las casas y de siete. Estas gentes son bien entendidas, andan cubiertas sus vergüenzas y todas las partes deshonestas con palios a manera de servilletas de mesa, las mujeres se visten de mantas que las atan o añudan sobre el hombro izquierdo y sacan el brazo derecho por encima… esta tierra es un valle entre sierras, a manera de peñones,25 siembran a hoyos el maíz, cada caña gruesas y grandes de a ochocientos granos, cosa no vista en estas partes. Hay en esta provincia osos en gran cantidad, leones, gatos, cervales, y nutrias. Hay muy finas turquesas, aunque no en la cantidad que decían. No tiene un hombre más de una mujer. Hay en los pueblos estufas26 que están en los patios o plazas donde se juntan a consulta.


…entre ellos no hay borrachera ni sodomía ni sacrificios ni comen carne humana ni hurtan. De común trabajan en el pueblo, es sacrilegio que las mujeres entren a dormir en las estufas. Por señal de paz dan cruz, queman los muertos y echan con ellos en el fuego los instrumentos que tienen para usar sus officios.


Tienen a Tusayan entre norte y poniente a veinte leguas,27 que es provincia de siete pueblos, de la misma suerte, trajes, ritos y costumbres que los de Cíbola. Habrá en estas dos provincias que son catorce pueblos hasta tres o cuatro mil hombres, y hay hasta Tiguex cuarenta leguas o más la vuelta del norte.28


Con la llegada a Cíbola (Fig. 5a y b Cuadernillo), las mentiras y exageraciones de fray Marcos quedaron al descubierto sin excusa posible. Coronado, realmente enfadado con el fraile, lo envió de vuelta a la Nueva España. En Cíbola no había ni metales ni ciudades con casas de ocho y diez alturas. Y es que posiblemente todo se debiera a un error de percepción, ya que el fraile no llegó a ver Cíbola, solo contó lo que sabía de oídas, y lo que los indios nómadas de América entendían por una impresionante ciudad con muchas casas no tenía nada que ver con lo que un europeo entendía, comparando con las grandes ciudades españolas y europeas.


Otro grupo de veinticinco soldados, a las órdenes de Melchor Díaz, y con indios guía, salió en demanda de la costa del Pacífico. A unas ciento cincuenta leguas llegaron a un poblado de indios muy altos, que hacían un pan de maíz tan grande como hogazas de Castilla grandes.


Según relata Castañeda, era un lugar muy frío y los indios, para caminar de un lugar a otro, llevaban un tizón en las manos e iban calentándose las manos y el cuerpo con él. En su lengua, que no especifica Castañeda, llamaban al río más grande de la zona como río del Tizón, que no es otro que el actual Colorado. Allí le dijeron los indios que a tres jornadas habían visto dos navíos remontar el río, a más de quince leguas de su boca, hasta donde les era posible la navegación, y allí encontraron una inscripción tallada en un árbol, hasta aquí llegó Alarcón. Al pie del árbol encontraron las cargas enterradas y unas cartas:


…y por ellas vieron el tiempo que estuvieron aguardando nuevas de el campo y como Alarcón había dado la vuelta desde allí para la Nueva España con los navíos, porque no podía correr adelante porque aquella mar era ancón.29 Que tornaba a volver sobre la isla del marqués que dicen California y dieron relación como la California no era isla sino punto de tierra firme de la vuelta de aquel ancón.


…había gran cantidad de tunas que los naturales hacen conserva de ellas en cantidad, y de esta conserva presentaron mucha, y como la gente del campo comió de ella, todos cayeron como amodorridos con dolor de cabeza y fiebre, de suerte que si los naturales quisieran hicieran gran daño en la gente. Duró esto veinte y cuatro horas naturales.


Después que salieron de allí un día, los de la guardia vieron pasar una manada de carneros y yo los vi y los seguí, eran de grande cuerpo, en demasía. El pelo largo, los cuernos muy gruesos y grandes, para correr enhiestan el rostro y echan los cuernos sobre el lomo. Corren mucho por tierra agra que no los pudimos alcanzar y los hubimos de dexar.


…aquel campo iba una jornada de Cíbola, comenzó sobre tarde un gran torbellino de aire frigidísimo y luego se siguió gran lluvia de nieve, que fue harta contrición para la gente de servicio. El campo caminó hasta llegar a unos peñascos de socarreñas, donde se llegó bien noche y con harto riesgo de los amigos que, como eran de la Nueva España y la mayor parte de tierras calientes, sintieron mucho la frialdad de aquel día, tanto que hubo harto que hacer otro día en los reparar y llevar a caballo, yendo los soldados a pie. Y con este trabajo llegó el campo a Cíbola, donde los aguardaba su general hecho el aposento, y allí se tornó a juntar, aunque algunos capitanes y gente faltaba que habían salido a descubrir otras provincias.


Desde allí se envió a Pedro de Tovar con varios compañeros a investigar un poblado al que los indios se referían como Tusayan, que hoy día mantiene su nombre y es la población más cercana al Gran Cañón del río Colorado.


…como don Pedro de Tovar no llevó más comisión volvió de allí y dio esta noticia al general, que luego despachó allá a don Garci López de Cárdenas con hasta doce compañeros para ver este río, que, como llegó a Tusayan siendo bien recibido y hospedado de los naturales, le dieron guías para proseguir sus jornadas, y salieron de allí cargados de bastimentos porque habían de ir por tierra despoblada hasta el poblado que los indios decían que eran más de veinte jornadas, pues como hubieron andado veinte jornadas llegaron a las barrancas del río, que puestos a el lado de ellas parecía al otro bordo que había más de tres o cuatro leguas por el aire, esta tierra era alta y llena de pinales bajos y encorvados, frigidísima debajo del norte, que con ser en tiempo caliente no se podía vivir de frio.


En esta barranca estuvieron tres días buscando la bajada para el río que parecía de lo alto tendría una brazada de travesía el agua, y por la noticia de los indios tendría media legua de ancho. Fue la baxada cosa imposible porque, a cabo de estos tres días, pareciéndoles una parte la menos dificultosa, se pusieron a bajar por más ligeros el capitán Melgosa y un Juan Galeras, y otro compañero… y volvieron a hora de las cuatro de la tarde, que no pudieron acabar de bajar por grandes dificultades que hallaron, porque lo que arriba parecía fácil no lo era, antes muy áspero y agro.


Dixeron que habían baxado la tercia parte y que, desde donde llegaron parecía el rio muy grande, y que conforme a lo que vieron era verdad tener la anchura que los indios decían. De lo alto determinaban unos peñolillos desgarrados de la barranca, al parecer de un estado de hombre, juran los que baxaron que llegaron a ellos que eran mayores que la torre mayor de Sevilla.30


No caminaron más arrimados a la barranca porque no había agua, y hasta allí cada día se desviaban sobre tarde una legua o dos la tierra adentro en busca de las aguas, y como anduviesen otras cuatro jornadas las guías dixeron que no era posible pasar adelante porque no había agua en tres ni cuatro jornadas, porque ellos cuando caminaban por allí sacaban mujeres cargadas de agua en calabazos, y que, en aquellas jornadas, enterraban los calabazos del agua para la vuelta, y que lo que caminaban los nuestros en dos días lo hacían ellos en uno.


Este río era el del Tizón, mucho más hacia los nacimientos del que por donde lo habían pasado Melchor Díaz y su gente. (…) y de camino vieron un descolgadero de aguas que baxaban de una peña, y supieron de las guías que unos racimos que colgaban como sinos de cristal era sal, y fueron allá y cogieron cantidad de ella que trujeron y repartieron cuando llegaron en Cíbola, donde por escrito dieron cuenta a su general de lo que vieron, porque había ido con don Garçi López un Pedro de Sotomayor que iba por coronista del campo…


De acuerdo al cronista, los indios de Tusayan guiaron a Garci López de Cárdenas hasta el borde del cañón, situado en línea recta a doce kilómetros de la población, y seguramente vería un paisaje parecido al de la siguiente fotografía tomada desde el actual Pipe Creek Vista, por este autor, en la que se comprueba que la descripción no exageraba en lo más mínimo. (Fig. 5c Cuadernillo)


Hasta Cíbola llegó un grupo de indios que decían venir de Cicuye, situado a setenta leguas,31 hacia el oriente, venían, según ellos decían, a dar la obediencia al rey, al haber recibido noticias de la llegada de los españoles:


…por los cueros no se podía entender a causa de que el pelo era merino y burelado, tanto que no se podía saber de qué eran aquellos cueros, ordenó el general que fuese con ellos Hernando de Alvarado con veinte compañeros y ochenta días de comisión…


…este capitán Alvarado prosiguió su jornada, y a cinco jornadas llegaron a un pueblo que estaba sobre un peñol decíase Acuco.32 (Fig. 8 Cuadernillo)


Era de obra de doscientos hombres de guerra, salteadores temidos por toda la tierra y comarca, el pueblo era fortísimo porque estaba sobre la entrada del peñol, que por todas partes era de peña tajada en tan grande altura que tuviera un arcabuz bien que hacer en pechar una pelota en lo alto de él. Tenía una sola subida de escalera hecha a mano que comenzaba sobre un repecho que hacia aquella parte hacía la tierra.


Esta escalera era ancha, de obra de doscientos escalones hasta llegar a la peña, había otra luego angosta, arrimada a la peña, de obra de cien escalones, y en el remate de ella habían de subir por la peña tres estados por agujeros donde hincaban las puntas de los pies y se asían con las manos. En lo alto había una albarrada de piedra seca y grande, que sin se descubrir podían derribar tanta que no fuese poderoso ningún exército a les entrar. En lo alto había espacio para sembrar y coger gran cantidad de maíz, y cisternas para recoger nieve y agua.


Esta gente salió de guerra abajo en lo llano y no aprovechaba con ellos ninguna buena razón, haciendo rayas y queriendo defender que no las pasasen los nuestros, y como vieron que se les dio un apretón luego dieron la paz, antes que se les hiciese daño. (…) dieron gran cantidad de gallos de papada muy grandes,33 mucho pan y cueros de venado adobados, y pinoles, y harina, y maíz.


De allí en tres jornadas llegaron a una provincia que se dice Tiguex, salió toda de paz viendo que iban con bigotes,34 hombre temido por todas aquellas provincias. De allí envió Alvarado a dar aviso al general, para que se viniese a invernar aquella tierra que no poco se holgó el general con la nueva que la tierra iba mejorando…


Tiguex es provincia de doce pueblos riberas de un río grande y caudaloso.35 Unos pueblos de una parte y otros de otra, es allí espacioso, de dos leguas en ancho tiene a el oriente una sierra nevada muy alta y áspera, al pie de ella por las espaldas hay siete pueblos, cuatro en llano y los tres metidos en la falda de la sierra.


Tiene al norte a Quirix, siete pueblos, a siete leguas tiene a el nordeste la provincia de Jemes, siete pueblos, a cuarenta leguas tiene al norte o leste a Acha, a cuatro leguas al sueste a Tutahaco, provincia de ocho pueblos.


Labran los edificios del pueblo, de común las mujeres entienden en hacer la mezcla y las paredes, los hombres traen la madera y la asientan no hay cal pero hacen una mezcla de ceniza de carbón y tierra que es poco menos que de cal, porque con haber de tener cuatro altos la casa, no hacen la pared de más gordor que de media vara.36Juntan gran cantidad de rama de tomillos y carrizo y pónenle fuego, y como está entre carbón y ceniza, echan mucha tierra y agua, y hacen la mezcla, y de ella hacen pellas redondas que ponen en lugar de piedra después de seco, y traban con la misma mezcla, de suerte que después es como argamasa.


…en las estufas que son en los patios del pueblo, debajo de tierra, los suelos de losas grandes y lisas como los baños que se usan en Europa, tienen dentro un fogón a manera de una bitácora de navío, donde encienden un puro de tomillo con que sustentan la calor, y pueden estar dentro como en baño, lo alto en pareja con la tierra, alguna se vio tan espaciosa que tendrá juego de bola.


Cuando alguno se ha de casar ha de ser por orden de los que gobiernan, ha de hilar y texer una manta el barón, y ponerle la mujer delante y ella cubre con ella y queda por su mujer. Las casas son de las mujeres, las estufas de los hombres… las mujeres en la estufa ni entrar a ningún negocio más de meter de comer al marido o a los hijos. Los hombres hilan y texen, las mujeres crían los hijos y guisan de comer. La tierra es tan fértil que no desyerban en todo el año más de para sembrar, porque luego cae la nieve y cubre lo sembrado, y debajo de la nieve cría la mazorca, cogen en un año para siete.


Hay grandísimo número de águilas y de ánsares y cuervos y tordos que se mantienen por los sembrados, y con todo esto, cuando vuelven a sembrar para otro año, están los campos cubiertos de maíz que no lo han podido acabar de encerrar. Había en estas provincias gran cantidad de gallinas de la tierra y gallos de papada, sustentábanse muertos sin pelar ni abrir sesenta días sin mal olor, y los hombres muertos lo mismo, y más tiempo siendo invierno. Los pueblos son limpios de inmundicias porque salen fuera a estercolar y desaguan en vasijas de barro, y las sacan a vaciar fuera del pueblo.


Tienen bien repartidas las casas en grande limpieza, donde guisan de comer y donde muelen la harina, que es un apartado o retrete donde tienen un canal con tres piedras asentado con argamasa, donde entran tres mujeres cada una en su piedra que la una frangolla y la otra muele y la otra remuele. Antes que entren dentro, a la puerta se descalzan los zapatos, y cogen el cabello, y sacuden la ropa y cubren la cabeza. Muelen de una vez mucha cantidad, porque todo el pan hacen de harina desleída con agua caliente a manera de obleas. Cogen gran cantidad de yerbas y secanlas para guisar todo el año. Para comer no hay en la tierra frutas salvo piñones.


No se halló en ellos sodomía ni comer carne humana ni sacrificarla, no es gente cruel porque en Tiguex estuvieron obra de cuarenta días muerto a Francisco de Ovando, y cuando se acabó de ganar el pueblo, lo hallaron entero entre sus muertos, sin otra lesión más de la herida de que murió, blanco como nieve sin mal olor.


De un indio de tos nuestros que había estado un año cautivo entre ellos alcancé a saber algunas cosas de sus costumbres, en especial preguntándole yo que por qué causa en aquella provincia andaban las mujeres mozas en cueros haciendo tan gran frio, dixome que las doncellas habían de andar ansi hasta que tomasen maridos, y que en conociendo varón se cubrían. Traían los hombres por allí camisetas de cuero de venado adobado y encima sus pellones. Hay por todas estas provincias loza vidriada de alcohol y jarros de extremadas labores y de hechuras que era cosa de ver.


Desde allí a Cicuye llegaron en cuatro jornadas. Los del pueblo salieron a recibir a Hernando de Alvarado y a su capitán con muestras de alegría y lo metieron en el pueblo con tambores y gaitas que allí hay muchos a manera de pífanos, y le hicieron grande presente de ropa y turquesas, que las hay en aquella tierra en cantidad.


Cicuye es un pueblo de hasta quinientos hombres de guerra, es temido por toda aquella tierra. En su sitio es cuadrado, asentado sobre peña en medio un gran patio o plaza con sus estufas, las casas son todas parejas de cuatro altos. Por lo alto se anda todo el pueblo sin que haya calle que lo estorbe. A los dos primeros poblados es todo cercado de corredores, que se anda por ellos. Todo el pueblo son como balcones que salen a fuera y debajo de ellos se pueden amparar. No tienen las casas puertas por lo bajo, con escaleras levadizas se sirven y suben a los corredores que son por de dentro del pueblo…


…la gente de este pueblo se precia de que nadie los ha podido sojuzgar. Son de la misma condición y costumbres que los otros pueblos, también andan las doncellas desnudas hasta que toman maridos, porque dicen que si hacen maldad que luego se verá y así no lo harán, ni tiene de que tener vergüenza pues andan cual nacieron.


…adelante había otro pueblo grande, todo destruido y asolado, en los patios de él muchas pelotas de piedras tan grandes como botijas de arroba, que parecía haber sido echadas con ingenios o trabucos con que destruyeron aquel pueblo, lo que de ello se alcanzó a saber fue que habría dieciséis años que unas gentes llamados teyas,37 en gran número habían venido en aquella tierra y habían destruido aquellos pueblos, y habían tenido cercado a Cicuye y no lo habían podido tomar por ser fuerte… llaman estas gentes teyas por gentes valientes…


Allí holgaron algunos días y tomaron lengua de un indio esclavo, natural de la tierra de aquella parte que va hacia la Florida, que es la parte que don Fernando de Soto descubrió en lo último de la tierra adentro.


Este dio noticia que no debiera de grandes poblados, llevolo Hernando de Alvarado por guía para las vacas, y fueron tantas y tales cosas las que dixo de las riquezas de oro y plata que había en su tierra, que no curaron de buscar las vacas más de cuanto vieron algunas pocas. Luego volvieron por dar al general la rica noticia. A el indio llamaron turco porque lo parecía en el aspecto.


A esta sazón, el general había enviado a don Garci López de Cárdenas a Tiguex con gente a hacer el aposento, para llegar allí a invernar el campo… allí descubrió noticia de muchos pueblos debajo del norte que creo fuera harto mejor seguir aquella vía que no al turco, que fue causa de todo el mal suceso que hubo.


El turco fue también el causante de la enemistad con el bigotes y su pueblo. Aquel afirmó que, cuando lo tomaron preso y esclavo los de Cicuye le quitaron unos brazaletes de oro que llevaba. Fue un error de Hernando de Alvarado que, creyendo al turco más que a la gente del pueblo, que porfiaba diciendo que todo era mentira y que no le habían quitado nada al turco, ocasionó un problema diplomático que acabó en una guerra al sentirse los indios traicionados en su confianza. El resultado, doce de los trece pueblos Tiguex, en la zona del actual Bernalillo y Albuquerque, se alzaron contra los españoles.


La gestión del conflicto fue caótica, las medidas que se tomaron no hicieron sino encender aún más los ánimos de los indios. Se apresó al capitán Cicuye y al gobernador de su pueblo, un hombre muy anciano. Tras lo cual, se exigió a los indios la entrega de 300 prendas de ropa para los soldados, los fríos y las nieves habían llegado y los españoles, provenientes de tierras mucho más al sur, no estaban preparados para ello.


…algunos soldados de los que allí iban, que los cogedores les daban algunas mantas o pellones, sino eran tales y veían a algún indio con otra mejor trocábansela sin tener más respeto ni saber la calidad del que despojaban, que no poco sintieron esto allende de lo dicho.


Del pueblo del aposento salió un sobresaliente que, por su honra, no le nombraré, y fue a otro pueblo una legua de allí, y viendo una mujer hermosa llamó a su marido que le tuviese el caballo de rienda en lo bajo, y él subió a lo alto, y como el pueblo se mandaba por lo alto, creyó el indio que iba a otra parte, y detenido allí hubo cierto rumor, y él bajó y tomó su caballo, y fuese el indio sabio y supo que había forzado o querido forzar a su mujer. Y juntamente con las personas de calidad del pueblo se vino a quejar diciendo que un hombre le había forzado a su mujer.


Otro día fue don Garci López de Cárdenas a ver los pueblos y tomar de ellos lengua, y halló los pueblos cerrados con palenques y gran grita dentro, corriendo los caballos como en coso de toros y flechándolos… luego ordeno el general que don Garci López de Cárdenas fuese a cercar un pueblo con toda la demás gente, y este pueblo era donde se hizo el mayor daño, y es donde acaeció lo de la india.


Fueron muchos capitanes que habían ido delante con el general, como fue Juan de Zaldívar, y Barrio Nuevo, y Diego López, y Melgosa, tomaron a los indios de sobresalto, les ganaron los altos con mucho riesgo porque les hirieron muchos de los nuestros por saeteras que hacían por de dentro de las casas. Estuvieron los nuestros en lo alto a mucho riesgo el día y la noche, y parte de otro día haciendo buenos tiros de ballestas y arcabuces, y la gente de a caballo en el campo con muchos amigos de la Nueva España.


Y daban por los sótanos, que habían aportillado, grandes humazos de suerte que pidieron la paz, bajáronse aquella parte Pablo de Melgosa y Diego López, y respondiéronles con las mismas señales que ellos hacían de paz, que es hacer la cruz y ellos luego soltaron las armas y se dieron, llevábanlos a la tienda de don García, el cual según se dixo, no supo de la paz y creyó que de su voluntad se daban como hombres vencidos, y como tenía mandado del general que no los tomase a vida porque se hiciese castigo y los demás temiesen mando que luego hincasen doscientos palos para los quemar vivos. No hubo quien le dixese de la paz que les habían dado, que los soldados tan poco lo sabían, y los que la dieron se lo callaron que no hicieron caso de ello.


Pues como los enemigos vieron que los iban atando y los comenzaban a quemar, obra de cien hombres que estaban en la tienda se comenzaron a hacer fuertes y defenderse con lo que estaba dentro, y con palos que salían a tomar la gente nuestra de a pie, dan en la tienda por todas partes estocadas que los hacían desmamparar la tienda. Y dio luego la gente de a caballo en ellos, y como la tierra era llana no les quedó hombre a vida sino fueron algunos que se habían quedado escondidos en el pueblo, que huyeron aquella noche y dieron mandado por toda la tierra como no les guardaron la paz que les dieron…


Como ya he contado, comenzó a nevar en aquella tierra, de suerte que en aquellos dos meses no se pudo hacer nada salvo ir por los caminos a les avisar que viniesen de paz, y que serían perdonados, dándoles todo seguro, a lo cual, ellos respondieron que no se fiarían de quien no sabía guardar la fe que daban, que se acordasen que tenían preso a bigotes y que en el pueblo quemado no les guardaron la paz.


Uno de los que fueron a les hacer estos requerimientos don García López de Cárdenas que salió con obra de treinta compañeros un día, y fue al pueblo de Tiguex… y salieron muchos de los nuestros mal heridos, y así se retiraron quedando algunos haciendo rostro. Don García López de Cárdenas con parte de la gente pasó a otro pueblo que estaba media legua adelante, porque en estos dos lugares se había recogido toda la más gente de aquellos pueblos, y como de los requerimientos que les hicieron no hicieron caso ni de dar la paz, antes con grandes gritos tiraban flechas de lo alto, se volvió a la compañía que había quedado haciendo rostro al pueblo de Tiguex, entonces salieron los del pueblo en gran cantidad y los nuestros a media rienda dieron muestra que huían, de suerte que sacaron los enemigos a lo llano y revolvieron sobre ellos, de manera que se tendieron algunos de los más señalados….


El general, luego como esto pasó, ordeno de los ir a cercar, y salió un día con su gente bien ordenada, y con algunas escalas llegado asentó su real junto al pueblo, y luego dieron el combate, pero como los enemigos había muchos días que se pertrechaban, echaron tanta piedra sobre los nuestros que a muchos tendieron en tierra, e hirieron de flechas cerca de cien hombres, de que después murieron algunos por mala cura de un mal cirujano que iba en el campo.


El cerco duró cincuenta días en los cuales algunas veces se les dieron sobresaltos y lo que más les aquejó fue que no tenían agua. Hicieron dentro del pueblo un pozo de grandísima hondura y no pudieron sacar agua, antes se les derrumbó al tiempo que lo hacían, y les mató treinta personas. Murieron de los cercados doscientos hombres de dentro en los combates, y un día que se les dio un combate recio mataron de los nuestros a Francisco de Ovando, capitán y maestre de campo, que había sido todo el tiempo que don García López de Cárdenas anduvo en los descubrimientos ya dichos, y a un Francisco de Pobares, buen hidalgo.


A Francisco de Ovando metieron en el pueblo que los nuestros no lo pudieron defender, que no poco se sintió por ser como era persona señalada… antes que se acabase de ganar, un día llamaron a hablar y sabida su demanda fue decir que tenían conocido que las mujeres ni a los niños no hacíamos mal, que querían dar sus mujeres e hijos porque les gastaban el agua. No se pudo acabar con ellos que se diesen de paz diciendo que no les guardaría la palabra.


Y así dieron obra de cien personas de niños y mujeres que no quisieron salir más, y mientras las dieron estuvieron los nuestros a caballo en ala delante del pueblo. Don Lope de Urrea a caballo y sin pelada andaba recibiendo en los brazos los niños y niñas, y como ya no quisieron dar más el don Lope les importunaba que se diesen de paz, haciéndoles grandes promesas de seguridad, ellos le dixeron que se desviase, que no era su voluntad de se fiar de gente que no guardaba la amistad ni palabra que daban, y como no se quisiese desviar salió uno con un arco a flechar y con una flecha y amenazó lo con ella que se la tiraría si no se iba de allí, y por voces que le dieron que se pusiese la pelada no quiso, diciendo que mientras allí estuviese no le harían mal, y como el indio vio que no se quería ir, tiró e hincó le la flecha por de las manos del caballo, y en arco luego otra, y tornó le a decir que se fuese, si no que le tirarían de veras. El don Lope se puso su pelada y pasó, antes paso se niños a meter entre los de a caballo sin que recibiese enojo de ellos, y como le vieron que ya estaba en salvo, con gran grita y alarido comenzaron arreciar flechería.


El general no quiso que por aquel día se les diese batería por ver si los podían traer por alguna vía de paz, lo cual ellos jamás quisieron. Desde a quince días determinaron de salir una noche y ansi lo hicieron, y tomando en medio las mujeres salieron a el cuarto de la modorra. Velaban aquel cuarto cuarenta de a caballo, y dando alarma los del cuartel de don Rodrigo Maldonado, dieron en ellos. Los enemigos derribaron un español muerto y un caballo e hirieron a otros, pero hubieron los de romper y hacer matanza en ellos, hasta que retirándose dieron consigo en el río que iba corriente y frigidísimo, y como la gente del real acudió presto fueron pocos los que escaparon de muertos o heridos.


Otro día pasaron el río la gente del real y hallaron muchos heridos que la gran frialdad los había derribado en el campo, y traían los para curar y servirse de ellos. Y así se acabó aquel cerco y se ganó el pueblo, aunque algunos que quedaron en el pueblo se recibieron en un barrio y fueron tomados en pocos días.


El otro pueblo grande mediante de cerco le habían ganado dos capitanes, que fueron don Diego de Guevara y Juan de Zaldibar, que yendo les una madrugada a echar una pelada para coger en ella cierta gente de guerra que acostumbraba a salir cada mañana a hacer muestra, por poner algún temor en nuestro real, las espías que tenía puestas para cuando los viesen venir, vieron como salió gentes y caminaban hacia la tierra, salieron de la pelada y fueron para el pueblo y vieron huir la gente, y siguieron la haciendo en ellos matanza, como de esto se dio mandado, salió gente del real que fueron sobre el pueblo y lo saquearon, prendiendo toda la gente que en él hallaron, en que hubo obra de cien mujeres y niños. Acabose este cerco en fin de marzo del año de cuarenta y dos…


Tras hallar las famosas siete ciudades de Cíbola, el siguiente paso en el plan de Coronado era encontrar la Gran Quivira (Fig. 6 y 7 Cuadernillo), de la que todos hablaban, sobre todo el esclavo guía llamado el turco, que le había proporcionado el bigotes, cacique de Cicuye, y al que la historiografía norteamericana ha encumbrado como héroe de la resistencia indígena, haciéndole protagonista de un capítulo de sus libros de texto, donde la historia de Coronado y su expedición es tratada de pasada, poniendo al turco de personaje principal, cuando su participación es meramente anecdótica en las crónicas de aquella jornada. Su mérito fue poner en peligro la expedición española y retrasarla, tratando de perderlos por las grandes llanuras, así como ser la mecha que encendió la guerra con los de Cicuye y Tiguex.


…el general quiso ir a Cicuye, llevando consigo al gobernador para lo poner en libertad con promesas que, cuando saliese para Quivira, daría libertad a bigotes y lo dexaria en su pueblo, y como llego a Cicuye fue recibido de paz y entró en el pueblo con algunos soldados, ellos recibieron a su gobernador con mucho amor y fiesta. Visto que hubo el pueblo y hablado a los naturales, dio la vuelta para su campo, quedando Cicuye de paz, con esperanza de cobrar su capitán bigotes. También fueron a Quirix, provincia de siete pueblos, seis compañeros, y en el primer pueblo que sería de cien vecinos huyeron que no osaron a esperar a los nuestros, y los fueron a atajar a rienda suelta y los volvieron al pueblo, con seguridad, y de allí avisaron a los demás pueblos y los aseguraron.


Y así, poco a poco, se fue asegurando toda la comarca en tanto que el río se deshelaba y se dexaba vadear para dar lugar a la jornada.


Aunque los doce pueblos de Tiguex nunca, en todo el tiempo que por allí estuvo el campo, se pobló ninguno por seguridad ninguna que se les diese. Y como el río fue deshelado, que lo había estado casi cuatro meses en que se pasaba por encima del velo a caballo, ordenose la partida para Quivira, donde decía el turco que había algún oro y plata, aunque no tanto como en Arche.


Ya había algunos del campo sospechosos del turco, porque mediante el cerco tenía cargo de él un español que se llamaba Cervantes que juró con solemnidad que había visto al turco hablar en una olla de agua con el demonio…


Con todo esto se hizo alarde para salir de Tiguex, a este tiempo llegaron gentes de Cibola a ver al general y el general les encargó, el buen tratamiento de los españoles que viniesen de Señora con don Pedro de Tovar, y les dio cartas que le diesen a don Pedro, en que le daba aviso de lo que debía de hacer, y como había de ir en busca del campo, y que hallaría cartas debajo de las cruces en las jornadas que el campo había de hacer.


Salió el campo de Tiguex a cinco de mayo, camino de Cicuye que, son veinte y cinco leguas de allí, llevando a bigotes. Llegado allá les dio a su capitán, que ya andaba suelto con guardia. El pueblo se holgó mucho con él y estuvieron de paz y dieron bastimentos, y bigotes y el gobernador dieron al general un mancebete que se decía Xabe, natural de Quivira, para que de él se informasen de la tierra. Este decía que había oro y plata, pero no tanto como decía el turco…


Salió el campo de Cicuye, dexando el pueblo de paz y a lo que pareció, contento y obligado a mantener la amistad por les haber restituido su gobernador y capitán, y caminando para salir a lo llano que esta pasada toda la cordillera, a cuatro días andados de camino, dieron en un río de gran corriente, hondo que baxaba de hacia Cicuye, y a este se puso nombre el río de Cicuye, detuvieron se aquí por hacer puente para le pasar, acabose en cuatro días con toda diligencia y presteza. Hecho, paso todo el campo y ganados por él, y a otras diez jornadas dieron en unas rancherías de gente alárabe que por allí son llamados querechos.38


Había dos días que se habían visto vacas. Esta gente vive en tiendas de cueros de vacas adobados, andan tras las vacas haciendo carne. Estos aun que vieron nuestro campo no hicieron mudamiento ni se alteraron, antes salieron de sus tiendas a ver, y luego vinieron a hablar con la vanguardia y dixeron que si al campo, y el general hablo con ellos y como ya ellos habían hablado con el turco, que iba en la vanguardia, conformaron con él en cuanto decía.


Era gente muy entendida por señas, que parecía que lo decían y lo daban tan bien a entender que no había más necesidad de interprete, estos dixeron que baxando hacia do sale el sol había un río muy grande, y que iría por la ribera de él por poblados noventa días, sin quebrar de poblado en poblado. Decían que se decía lo primero del poblado Haxa, y que el río era de más de una legua de ancho, y que había muchas canoas.


Estos salieron de allí otro día con arrias de perros en que llevaban sus haberes. Desde a dos días que todavía caminaba el campo a el rumbo que habían salido de lo poblado, que era entre norte y oriente, más hacia el norte se vieron otros querechos rancheados, y grande número de vacas que ya parecía cosa increíble. Estos dieron grandísima noticia de poblados todo al oriente de donde nos hallamos. Aquí se quebró don García un brazo, y se perdió un español que salió a cazar y no acertó a volver al real, por ser la tierra muy llana.


Ahora diremos de los llanos que es una tierra llana y espaciosa, que tiene en anchura más de cuatrocientas leguas por aquella parte entre las dos cordilleras, la una la que atravesó Francisco Vázquez Coronado a la mar del sur, y la otra la que atravesó la gente de don Fernando de Soto a la mar del norte entrando por la Florida.


Lo que de estos llanos se vio todo era despoblado, y no se pudo ver la otra cordillera con andar doscientas y cincuenta leguas. No tiene arboleda sino en los ríos que hay en algunas barrancas, que son tan encubiertas que hasta que están a el bordo de ellas no son vistas. Por estos llanos andan gentes en pos de las vacas, haciendo caza y adobando cueros para llevar a vender a los poblados los inviernos… estas gentes que los llamo querechos y teyas, andan como alárabes con sus tiendas y arrias de perros aparejados con lomillos, y cuando se les tuerce la carga aúllan llamando quien los aderece, comen esta gente la carne cruda y beben la sangre, no comen carne humana, es gente amorosa y no cruel, tienen fiel amistad, son muy entendidos por señas, secan la carne al sol cortándola delgada como una hoja y seca la muelen como harina para guardar y hacer mazamorras para comer, que con un puro que echan en una olla se hincha por que crece mucho, guisan lo con manteca, que siempre procuran traer.


Cuando matan la vaca vacían una gran tripa e hínchenla de sangre y échenla al cuello para beber cuando tienen sed. Cuando han abierto la panza de la vaca, aprietan para abajo la yerba mascada, y el zumo que queda arriba lo beben, que dicen que esto da la sustancia del vientre. Abren las vacas por el lomo y deshacenlos por sus coyunturas con un pedernal grande como un dedo, atado en un palito, con tanta facilidad como si fuese con una buena herramienta, dándoles los filos en sus propios dientes es cosa de ver la presteza con que lo hacen.


Hay por estos llanos muy gran cantidad de lobos que andan tras de las vacas, tienen el pelo blanco. Los ciervos son remendados de blanco, el pelo ancho, y que muriendo así con la mano se pelan en caliente y quedan como puerco pelado.


…otro día salió por el mesmo rumbo, y fue tanto el ganado que se topó que los que iban en la vanguardia cogieron por delante un gran número de toros, y como huían y unos a otros se empujaban, dieron en una barranca y cayó tanto ganado dentro que la emparejaron, y el demás ganado paso por encima. La gente de a caballo que iba en pos de ellos cayeron sobre el ganado sin saber lo que hacían, tres caballos de los que cayeron ensillados y enfrenados se fueron entre las vacas que no pudieron más ser habidos.


…al general le pareció que sería ya de vuelta Diego López, ideó que seis compañeros siguiesen una ribera arriba y otros tantos la ribera abajo, y que se mirase por el rastro de los caballos en las entradas o las salidas del río, porque por la tierra no es posible hallarse rastro, porque la yerba en pisándola se torna a levantar. Hallóse por donde habían ido … y dieron por nueva al general que, en veinte leguas que habían andado no habían visto otra cosa sino vacas y cielo.


Iba en el campo otro indio pintado, natural de Quivira, que se decía Ysopete, este indio siempre dijo que el turco mentía y por esto no hacían caso de él…


…desde aquí envió el general delante a don Rodrigo Maldonado con su compañía, el cual caminó cuatro días y llegó a una barranca grande como las de Colima, y halló en lo bajo de ella gran ranchería de gente. Por aquí había atravesado Cabeza de Vaca y Dorantes… envió compañeros que guiasen el campo hacia aquella parte porque no se perdiesen, aunque habían ido haciendo mojones de huesos y boñigas para que el campo se siguiese…


…llegó el general con su campo y como vio tan gran multitud de cueros pensó repartirlos con la gente e hizo poner guardas para que mirasen por ellos, pero como la gente llegó y …en menos de cuarto de hora no dejaron sino el suelo limpio. Los naturales que vieron aquello también pusieron las manos en la obra las mujeres y algunos otros quedaron llorando, porque creyeron que no les habían de tomar nada sino bendecírselo, como habían hecho Cabeza de Vaca y Dorantes cuando por allí pasaron.


Aquí se halló una india tan blanca como mujer de castilla, salvo que tenía labrada la barba como morisca de Berbería que todas se labran en general de aquella manera…


Estando descansando el campo en esta barranca, una tarde comenzó un torbellino con grandísimo aire y granizo, y en pequeño espacio vino tan grande multitud de piedra, tan grandes como escudillas, y mayores y tan espesas como lluvia, que en parte cubrieron dos y tres palmos y más de tierra, y ningún caballo hubo que no se soltó… rompió la piedra muchas tiendas y abolló muchas celadas y lastimó muchos caballos y quebró toda la loza del campo y calabazos que no puso poca necesidad, porque por allí no hay loza ni se hace, ni calabazos ni se siembra maíz ni comen pan, salvo carne cruda o mal asada y frutas.


Desde allí envió el general a descubrir, y dieron en otras rancherías a cuatro jornadas… era tierra muy poblada adonde había muchos frijoles y ciruelas como las de Castilla, y parrales.


Desde aquí salieron con el campo algunos teyas porque así se decían aquellas gentes, y caminaron con sus arrias de perros y mujeres e hijos hasta la postrera jornada… dieron guías para pasar adelante, a donde fue el campo a una barranca grande, estas guías no las dexaban hablar con el turco y no hallaban las noticias que de antes decían que Quivira era hacia el norte y que no hallábamos buena derrota, con esto se comenzó a dar crédito a Ysopete.


Y ansí llego el campo a la postrera barranca, que era una legua de bordo a bordo y un pequeño rio en lo bajo… en este camino se vio a un teya de un tiro pasar un toro por ambas espaldas que un arcabuz tiene bien que hacer, es gente bien entendida, y las mujeres bien tratadas, y de vergüenza cubren todas sus carnes, traen zapatos de cuero adobado, traen mantas las mujeres sobre sus faldellines y mangas cogidas por las espaldas todo de cuero…


En esta barranca holgó el campo muchos días por buscar comarca. Hicieronse hasta aquí treinta y siete jornadas de camino, de a seis y de a siete leguas, porque se daba cargo a quien fuese tasando y contando por pasos.


Decían que habían al poblado doscientas y cincuenta leguas visto ya y conocido por el general Francisco Vázquez como hasta allí habían andado engañados por el turco, y que faltaban los bastimentos y que por allí no había tierra donde se pudiesen proveer, llamo a los capitanes y alférez a junta, para acordar lo que les pereciese se debiese hacer, y de acuerdo de todos fue que el general, con treinta de a caballo y media docena de peones, fuese en demanda de Quivira, y que don Tristán de Arellano volviese con todo el campo a Tiguex.


Sabido esto por la gente del campo y como ya se sabía lo acordado suplicaron a su general y que no los dejase de llevar adelante, que todos querían morir con él y no volver atrás, esto no aprovechó, aunque el general les concedió que les enviaría mensajeros dentro de ocho días si conviniese seguirle o no, y con esto se partió con las guías y con Ysopete, el turco iba arreando en cadena.


Partió el general de la barranca con las guías que los teyas le habían dado, hizo su maestre de campo a Diego López y llevó de la gente que le pareció más escogida y de mejores caballos. El campo quedó con alguna esperanza que enviaría por el general y tornáronselo a suplicar al general con dos hombres de a caballo a la ligera y por la posta.


El general luego dijo que se le huyeron las guías en las primeras jornadas, y hubo de volver Diego López por guías al campo, y con mandado que el campo volviese a Tiguex a buscar bastimentos y a aguardar al general. Dieron le otras guías los teyas de voluntad, aguardó el campo sus mensajeros y estuvo allí quince días haciendo carnaje de vacas para llevar. Túvose por cuenta que se mataron en estos quince días quinientos toros, era cosa increíble el número de los que había.


Perdiose en este comedio mucha gente de los que salían a cazar, y en dos ni tres días no tornaban a volver al campo, andando desatinados a una parte y a otra, sin saber volver por donde habían ido, y con haber aquella barranca que arriba o abaxo habían de atinar, y como cada noche se tenía cuenta con quien faltaba, tiraban artillería y tocaban trompetas y tambores, y hacían grandes hogueras, y algunos se hallaron tan desviados, y habían desatinado tanto que todo esto no les aprovechaba nada, aunque a otros les valió. El remedio era tornar adonde mataban el ganado y hacer una vía a una parte y a otra hasta que daban con la barranca o topaban con quien los encaminaba.


Es cosa de notar que, como la tierra es tan llana, en siendo medio día como han andado desatinados en pos de la caza a una parte y a otra, se han de estar donde la caza quedos hasta que decline el sol, para ver a que rumbo han de volver a donde salieron, y aún estos, habían de ser hombres entendidos, y los que no lo eran se habían de encomendar a otros.


El general siguió sus guías hasta llegar a Quivira, en que gastó cuarenta y ocho días de camino por la grande caída que habían hecho sobre la Florida, y fue recibido de paz.


Allí llegaron probablemente siguiendo el curso del río Rojo hasta el este del actual Texas, lo que está refrendado por recientes estudios arqueológicos. Otro lugar que clama ser la Gran Quivira se encuentra en el centro de Kansas, cerca del río Arkansas. Y, por último, recientemente la sitúan en la antigua población de las Humanas, en Nuevo México, aunque esta sea la menos probable de las ubicaciones, al haber sido los jumanos buenos aliados de los españoles durante décadas, y ser bien conocidos por la documentación. La ubicación exacta sigue siendo un misterio.


Quivira es al poniente de aquellas barrancas por el medio de la tierra algo arrimada a la cordillera de la mar porque hasta Quivira es tierra llana, y allí se comienzan a ver algunas sierras. La tierra es muy poblada, según el principio de ella se vio ser esta tierra muy aparente a la de España en su manera de yerbas y frutas, hay lino en gran cantidad no lo benefician porque no saben el uso de ello.


Del estudio geográfico de esta descripción y otras contenidas en este documento, este investigador concluye que la zona referida se encontraría entre la actual Texarkana y Shreverport, ancestrales territorios de la nación Caddo. Nación muy numerosa que habitaba en casas circulares como las descritas.


La gente es casi de la manera y traje de los teyas, tienen los pueblos a la manera como los de la Nueva España, las casas son redondas, sin puerta, tienen unos altos a manera de barbacoas por bajo la techumbre adonde duermen y tienen sus haberes. Las techumbres son de paja. Hay en su contorno otras provincias muy pobladas en grande número de gente.


Por las guías que llevaba preguntaron al turco que por qué había mentido y los había guiado tan avieso, dijo que su tierra era hacia aquella parte, y que allende de aquello, los de Cicuye le habían rogado que los trujese perdidos por los llanos, porque faltándoles el bastimento se muriesen los caballos, y ellos flacos cuando volviesen los podrían matar sin trabajo y vengarse de lo que habían hecho,


y que por esto los había derrumbado, creyendo que no supieran cazar ni mantenerse sin maíz, y que lo del oro que no sabía adónde lo había, esto dijo ya como desesperado, y que se hallaba corrido que habían dado crédito al Ysopete y los había guiado mejor que no él. Y temiéndose los que allí iban que no diese algún avisó por donde les viniese algún daño, le dieron garrote, de que el Ysopete se holgó porque siempre solía decir que el Ysopete era un bellaco, y que no sabía lo que se decía, y siempre le estorbaban que no hablase con nadie.


No se vio entre aquella gente oro ni plata ni noticia de ello. El señor traía al cuello una patena de cobre, y no la tenía en poca. Los mensajeros que el campo envió en pos del general volvieron como dije, y luego, como no trujeron otro recaudo que el que el maestre había dicho, el campo salió de la barranca la vuelta de los teyas, a donde tomaron guías que los volvieron por más derecho camino.


Y aquí, en esta provincia, quedó un fraile que se decía fray Juan de Padilla, y un español portugués, y un negro, y un mestizo, y ciertos indios de la provincia de capotan de la Nueva España. Al fraile mataron porque se quería ir a la provincia de los guas, que eran sus enemigos, el español escapó huyendo en una yegua y después aportó en la Nueva España, saliendo por la vía de Panuco, los indios de la Nueva España que iban con el fraile lo enterraron con consentimiento de los matadores, y se vinieron en pos del español hasta que lo alcanzaron, este español era portugués, había por nombre Campo.


Los teyas dieron las guías de voluntad, porque como es gente que no para por aquellas tierras en pos del ganado, todo lo saben. Guiaban desta manera, luego por la mañana miraban a donde salía el sol, y tomaban el rumbo que habían de tomar y tiraban una flecha, y antes de llegar a ella tiraban otra por encima y desta manera iban todo el día hasta las aguas adonde se había de hacer jornada, y por este orden, lo que se había andado a la ida en treinta y siete jornadas, se volvió en veinte y cinco.


Halláronse en este camino muchas lagunas de sal, que la había en gran cantidad, había sobre el agua tablones della, mayores que mesas de cuatro y de cinco dedos de grueso. Debajo del agua, sal en grano más sabrosa que la de los tablones, porque esta amargaba un poco, era cristalina. Había por aquellos llanos unos animales como ardillas en gran número, y mucha suma de cuevas de ellas.


Vino en esta vuelta a tomar el campo el río de Cicuye más de treinta leguas por bajo de la puente que se había hecho a la ida y subiose por él arriba. Decían las guías que se juntaba este río con el de Tiguex más de veinte jornadas de allí, y que volvían sus corrientes al oriente.39 Créese que van al poderoso río del Espíritu Santo, que los de don Hernando de Soto descubrieron en La Florida.


En esta jornada a la ida, se juntó una india labrada al capitán Juan de Zaldívar, y fue las barrancas abajo huyendo que recorrió la tierra por que en Tiguex donde se hubo era esclava. Esta india hubieron a las manos ciertos españoles de los de La Florida, que habían entrado descubriendo hacia aquella parte, yo les oí decir cuando volvieron a la Nueva España, que les había dicho la india que había nueve días que se había huido de otros, y que nombro capitanes, por donde se debe creer que no llegamos lejos de lo que ellos descubrieron, aunque dicen que estaban entonces más de doscientas leguas la tierra adentro. Créese que tiene la tierra de travesía por aquella parte más de seiscientas leguas.


Como digo, el río arriba fue el campo hasta llegar al pueblo de Cicuye, el cual se halló de guerra que no quisieron mostrarse de paz ni dar ningún socorro de bastimento. De allí fueron a Tiguex, que ya algunos pueblos se habían tornado a poblar que luego se tornaban a despoblar de temor.


Luego que don Tristán de Arellano llegó en Tiguex, mediado el mes de julio del año de cuarenta y dos, hizo recoger bastimentos para el invierno venidero, y envió al capitán Francisco de Barrio Nuevo con alguna gente el río arriba debajo del norte, en que vio dos provincias que la una se decía Leines, de siete pueblos y la otra yuqueyunque, los pueblos de Leines salieron de paz y dieron bastimentos, los de yuqueyunque en tanto que el real se asentaba, despoblaron dos muy hermosos pueblos que tenían el río en medio, y se fueron a la sierra, a donde tenían cuatro pueblos muy fuertes en tierra áspera que no se podía ir a ellos a caballo. En estos pueblos se hubo mucho bastimento y loza muy hermosa y vidriada, y de muchas labores y hechuras. También se hallaron muchas ollas llenas de metal escogido, reluciente con que vidriaban la loza, era señal que por aquella tierra había minas de plata si se buscaran.


Veinte leguas adelante, el río arriba había un poderoso y grande pueblo que se decía Braba, a quien los nuestros pusieron Valladolid, tomaba el río por medio, pasábase por puentes de madera, de muy largos y grandes pinos cuadrados, y en este pueblo se vieron las más grandes y bravas estufas que en toda aquella tierra, porque eran de doce pilares, que cada uno tenía dos brazas de altura. Este pueblo había visitado Hernando de Alvarado cuando descubrió a Cicuye y es tierra muy alta y frigidísima. El río iba hondo y de gran corriente, sin ningún vado. Dio la vuelta el capitán Barrio Nuevo dexando de paz aquellas provincias.


Otro capitán fue el río abajo en busca de los poblados que decían los de Tutahaco. A algunas jornadas de allí este capitán bajó ochenta leguas y halló cuatro pueblos grandes que dexó de paz, y anduvo hasta que halló que el río se sumía debaxo de tierra como Guadiana en Extremadura. No pasó adelante donde los indios decían que salía muy poderoso por no llevar más comisión.


Como se llegaba el plazo en que el capitán había de volver de Quivira y no volvía, don Tristán señaló cuarenta compañeros, y dejando el campo a Francisco de Barrio Nuevo, salió con ellos a buscar al general, y como llegó a Cicuye, los del pueblo salieron de guerra, que fue causa que se detuviesen allí cuatro días por les hacer algún daño, como se les hizo, que con tiros que se asentaron al pueblo, les mataron alguna gente, porque no salían al campo a causa que el primer día les mataron dos hombres señalados.


En este comedio llegaron nuevas como el general venía, y por esto también hubo de aguardar allí don Tristán para asegurar aquel paso. Llegado el general fue bien recibido de todos con grande alegría. (…) el general no entró la tierra adentro, que no osó por ser muy poblado y no se hallar poderoso, y dio la vuelta por llevar sus gentes pasadas las aguas, porque ya por allá llovía. …tardó en la vuelta cuarenta días con buenas guías con venir a la ligera como volvieron. Decía el turco cuando salió de Tiguex el campo que para qué cargaban los caballos tanto de bastimentos, que se cansarían y no podrían después traer el oro y la plata, donde parece bien andaba con engaño.


Llegado el general con su gente a Cicuye luego se partió para Tiguex, dexando más asentado el pueblo, porque a él luego salieron de paz y le hablaron. Llegado a Tiguex procuró de invernar allí para dar la vuelta con todo el campo, porque decía traía noticia de grandes poblaciones y ríos poderosísimos y que no venían satisfechos de creer que no había oro, antes traían sospecha que lo había la tierra adentro, porque puesto que lo negaban entendían que cosa era y tenía nombre entre ellos que se decía acochis.40


Francisco Vázquez de Coronado, regresando de Quivira, había establecido su campamento para el invierno en Tiguex, y aprovechó los meses invernales para conocer bien el territorio en los alrededores de este pueblo.


El capitán Pedro de Tovar había ido a buscar gente de la villa de San Jerónimo, y con ellos iba llegando a Tiguex con bastante alegría y expectación, pensando que Coronado había encontrado la riquísima ciudad de Quivira, en donde el turco decía que el oro prácticamente corría por las calles. Ya en las primeras conversaciones conocieron que no existía tal quimera, y que se estaba planteando seriamente el regreso a Ciudad de México. Después de dos años infructuosos por el norte, la posibilidad de regresar no era del todo mal vista, el único problema para todos, pero sobre todo para Coronado, era el de tener que regresar con las manos vacías, principalmente tras haber gastado todos ellos sus haciendas y fortunas. Pero no era esto lo que rondaba la cabeza a Coronado, convencido de que aquella provincia tenía metales, y de que para hallarlos había de investigarse más, pensó en un plan para regresar a la provincia durante la primavera siguiente.


Con Pedro de Tovar llegó también el correo de la Nueva España. A Garci López de Cárdenas le llegó una con el anuncio de la muerte de su hermano mayor, quien detentaba el mayorazgo en su familia, por lo que debía embarcarse con destino a España para recibir su hacienda. El general le dio licencia para ello y partió primero hacia México con otras personas que habían recibido permiso también. Mientras, el grupo se dedicó a:


…buscar alguna ropa de la tierra, porque andaban ya los soldados desnudos y mal tratados llenos de piojos y no los podían agotar ni despechar de sí. El general Francisco Vázquez Coronado había sido entre sus capitanes y soldados el más bien visto y obedecido capitán que podía haber salido en indias, y como la necesidad carece de ley y los capitanes que recogían la ropa la repartiesen mal, tomando para sí y sus amigos y criados lo mejor, y a los soldados se les repartiese el deshecho, comenzó a haber algunas murmuraciones y desabrimientos, unos por lo dicho y otros por ver que algunos sobre salientes eran reservados del trabajo y de las velas, y mejor repartidos en lo que se repartía así de ropa como de bastimentos…


…pasado que fue el invierno, se publicó la vuelta para Quivira, y la gente se comenzaba a percibir de las cosas necesarias y como ninguna cosa está en esta vida a la disposición de los hombres, sino a la ordenación de dios todo poderoso, fue su voluntad que los planes no se efectuasen, y fue el caso que el general un día de fiesta se salió a holgar a caballo como solía, y corriendo parejas con el capitán don Rodrigo Maldonado, él iba en un poderoso caballo, y sus criados habían le puesto una cincha nueva que del tiempo debía de estar podrida, en la carrera reventó y vino a caer de lado a la parte que iba don Rodrigo, y al pasar él, causole el caballo con el pie en la cabeza de que llego a punto de muerte, y su cura fue larga y temida.


En este comedio que él estaba en la cama, don Garci López de Cárdenas, que había salido a la Nueva España, volvió de Suya huyendo, que halló despoblada la villa y muerta la gente y caballos y ganados, y llegó a Tiguex y sabida la triste nueva, como el general estaba en los términos ya dichos, no se lo osaron decir hasta que estuviese sano, y al cabo ya que se levantaba lo supo y lo sintió tanto que hubo de tornar a recaer.


Castañeda nos cuenta que, estando Coronado en Salamanca, un amigo suyo matemático le dijo que había tenido un mal presagio, había visto el futuro y la muerte de Coronado. Le veía en tierras extrañas, señor y poderoso, y sufriendo una caída de la que no se iba a poder levantar. Con este presagio, al general le urgió volver a morir donde tenía mujer e hijos, y con el beneplácito de toda la tropa se ordenó el regreso a la Nueva España.


Ya que el general Francisco Vázquez vio que todo estaba pacífico y que sus negocios se habían encaminado a su voluntad, mandó que para entrado el mes de abril del año de quinientos y cuarenta y tres, estuviesen todos apercibidos para salir la vuelta de la Nueva España. Viendo esto, un fray Juan de Padilla y otro fray Luis, lego, dixeron al general que ellos querían quedarse en aquella tierra.


El fray Juan de Padilla en Quivira, porque le parecía haría allí fruto su doctrina, y el fray Luis en Cicuye, …y como su celo era convertir aquellas gentes y traerlos a la fe, y como tuvieron licencia que para esto no era menester, envío el general con ellos una compañía que los sacasen hasta Cicuye, donde se quedó el fray Luis, y el fray Juan pasó la vuelta de Quivira donde fue martirizado, como ya lo contamos. El fray Luis se quedó en Cicuye, no se ha sabido de él más hasta hoy.


…el campo salió de Tiguex la vuelta de Cíbola, aconteció en este camino una cosa no poco de notar y fue que, con salir los caballos ejercitados a el trabajo gordos y hermosos, en diez días que se tardó en llegar a Cíbola murieron más de treinta, que no hubo día que no muriesen dos y tres y más, y después hasta llegar a Culiacán murieron gran número de ellos cosa no acontecida en toda la jornada.


Llegado que fue el campo a Cíbola se rehízo para salir por el despoblado. Por ser allí lo último de los poblados de aquella tierra, quedando toda aquella tierra pacífica y llana, y que se quedaron algunos amigos entre ellos de los nuestros.


Siempre había gente de las expediciones españolas, tanto de españoles como de indios amigos, que se quedaba atrás, por diferentes motivos, algunos de forma intencionada, otros por accidente, perdidos o secuestrados, en la mayoría de los casos no quedaron registrados en ningún documento, salvo en pequeños apuntes como este, por lo que no se puede conocer su número ni su identidad, pero en otros documentos posteriores sí se ve reflejada su presencia, por ejemplo en casos como el de la niña blanca a la que se refería Castañeda en uno de los pasajes, relacionada con el paso de los cuatro peregrinos de Cabeza de Vaca por aquella población.


Dexando ya por popa, podemos decir, los poblados que se habían descubierto en la tierra nueva que, como tengo dicho, eran los siete pueblos de Cíbola, salió el campo caminando por el despoblado, y en dos o tres jornadas nunca dexaron los naturales de seguir el campo tras la retaguardia, por coger algún fardaje o gente de servicio, porque, aunque quedaba de paz y habían sido buenos y leales amigos, todavía como vieron que se les dexaba la tierra libre, se holgaban de ver en su poder gente de la nuestra.


Por el camino se le fueron desertando a Coronado los soldados, tanto que cuando finalmente se presentó ante el virrey solo llevaba consigo cien hombres. El general llegaba mermado físicamente y mucho más en su autoridad. En el viaje de retorno y una vez en Culiacán, en zona cristiana como relata Castañeda, Coronado recuperaba también su función de gobernador de la Nueva Galicia, autoridad civil que ejerció recompensando a los soldados con bastimentos y otras regalías, obtenidos al paso por las distintas poblaciones, lo que no fue suficiente para evitar su deserción.


No solo perdió el cargo de general, una vez finalizada la expedición poco quedaba que mandar. Al presentarse ante el virrey Mendoza, este se mostró distante. La inversión había sido muy grande y había que buscar a alguien que expiase las culpas. Poco tiempo después el virrey se hacía cargo de la gobernación de la Nueva Galicia, desplazando a Coronado de ella.


A Coronado se le hizo Juicio de Residencia. El licenciado Lorenzo Tejada, en 1545,41 tras recoger las declaraciones de muchos testigos e incluso del propio Coronado, concluyó que este debía ingresar en prisión. La acusación formal por parte del fiscal Cristóbal Benavente también lo creía, pero la investigación fue remitida a la Audiencia, donde los oidores estimaron finalmente que no había pruebas suficientes para condenar a Coronado, siendo exonerado por el virrey Antonio de Mendoza, aunque sí descargaron la culpa sobre sus capitanes y su maestre de campo, Garci López de Cárdenas, a quien en aquellos momentos no pudieron encarcelar por encontrarse en España. También recayeron penas sobre Hernando de Alvarado. Aunque parece evidente que Coronado estaba al corriente de todo y sus subalternos seguían las órdenes. El documento, de gran importancia, corrobora en líneas generales lo relatado por el cronista Pedro de Castañeda, visto en este capítulo.
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